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Introducción/^ 
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. A.cababa España por la con- 
quista de Granada de expeler de 
su seno á fines del siglo deci- 
moquinto á los Arabes , que des- 
de el octavo la habian ocupado 
perdiéndola sucesivamente. La 
y separación de los Reynos españo- 
les , origen de tan larga ocupa- 
ción , estaba ya terminada por ¡a 
dichosa reunión de todos ellos 
baxo el cetro inmortal de Fer- 
nando de Aragón y de Isabél de. 
Castilla. Respiraba la Península 
de sus pasadas guerras , y ras- 
gando intrépidamente sus nave- 
gantes , por los descubrimientos 
de ultramar, él velo que ocultaba 
Un nuevo mundo , lograban unir- 
ía casi todo á la Corona espano- ^ 


% 
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la con asombro del antiguo. La 
Europa libre ya de Iss tinieblas 
y de ios males de la edad media^ 
se entregaba á la agitación de tan 
grandes sucesos ^ quandó al fa- 
vor de ellos 5 por la distracción 
que causaron á la conquista del • 
Africa , comenzada gloriosamen- 
te por los Reyes católicos, sé le- 
vantó allí mismo sobre las ruinas 
del imperio de los Arabes una 
potencia desconocida y singular. 
Cierto número de piratas turcos, 
baxo el mando de un corsariQ. 
afortunado , pretextando auxiliar 
á los mahometanos de aquella 

parte , por él temor que les cau- 
saba España , consiguió fixár en 
Argel su dominación, y erigir su 
profesión primitiva én sisterna po- 
lítico de un Estado. La identidad 
de religión en éste de los domi- 
nadores y subyugados , el favor 
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que Ies prestan los vientos de sus 
costas contra las expediciones 
enemio:as en ciertos tiempos del 
año, Jas grandes atenciones de la > 
Europa , y otras rabones políti- 
cas y comerciales , consolidando 
esta potencia , han sido causa de 
la arrogancia con que ha sosteni- 
do por espacio de tres siglos un ' 
sistema tan odioso como extraor-r 
diñarlo. No de otro modo hubie- 
ra conseguido burlar. los pfuer- 
zos en sií oposicion.de algunas 
naciones poderosas , y. húmillar á 
todas con la continua .esclavitud 
de sus hijos, y la necesidad en que 
las ponía de contener tanto mal á 
costa* de enormes sacrificios. 

Para reprimir taf audacia;, y 
libertar* de este padrón á la cris-^ 
tiandad ha enviado lEspaña con- 
tra Argel* distmtaa expediciones 
en el siglo diez y seis, felices.^lf 
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gunas , aunque no en la capital, 
y desgraciada la última que man- 
dó sobre ella en persona el Em- 
perador Cárlos V, Repitiéronse 
después de varios modos en el 
rey nado del señor Don Cárlos lll, 
cuya ¡lustrada política prefirió 
por último transigir con un ene-^ 
migo que nada tenia que perder 
en la guerra marítima, yeonsteir-í- . 
naba la navegación y costas esr.^ 
pañóias. Cansada también laFram 
cia en tiempo de Luis XIV de . la 
insolencia dé Argel , envió otra 
expedición contra esta capital que 
la llenó de estragos 5 pero se con- 
tentó únicamente con sacar algún 
partido para ' la seguridad de: su 
pabellón, y progreso de sus nego- 
cios mercantiles en este pais. Los 
Estados-Unidos de. América no 
han adelantado mas últimamen- 
te j y solo parece que estaba re- 
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servado á la afortuna Ingla- 
terra el aprovechar de la expe- 
riencia de los sucesos de otras 
naciones para: libertar á todas, 
con su memórable expedición del 
Lord Exmouth , del oprobio á 
que las reducia el cautiverio de 
sus individuos. Digna es del pa- 
rabién y aplauso universal por un 
beneficio que honra su política y 
debe formar época en la historia 
del mundo , pues que ademas 
produce él resultado de facilitar 
á las naciones con el trastorno del 
sistema é intereses de los argeli- 
nos , un nuevo orden de relacio- 
nes de comercio y de navegación 
en el mediterráneo , ventajoso á 
todas. La parte que en este or- 
den parece que corresponde al 
bien de la España, baxo dé am- 
bos aspectos, es el principal ob- 
jeto de esta descripción , siendo 
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Útil conocer exténsamente un país 
-Con quien puede tratarse de ade- 
lantar las relaciones mercantiles 
marítimas en nuestro máyor 
proyecho , por el estímulo de las 
proporciones que presentan feliz- 
mente la vecindad de aquellas 
costas , y la oportunidad de sus 
'producciones para su trueque fa- 
vorable con las de la Península 

I 

■española. _ j 
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Resúmen histórico de los sucesos. 
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Africa septentrional insigne 
teatro de la república de Gartágo y de 
otros Estad-os, fuertes que lucharon por 
íargo liempo-opn las armas, de. los Ro- 
manps hasta^flegar 4 disprttarles su po- 
der y su graiideza5.tuyo;al ¿n.qu ren- 
dir la cerviz .á’^estos conqnis.tadores del 
inundo. Habiendo Julio^,j¡^ésar¡ yencidp 

á Juba , Rey ¿dejMauritania^ pai^^ de 

Pornpeyo en el año 463^ontes ,de la 
era cristiana, qued^.aqueí rey po abso- 
lutamente á'disppsicion de Roma, :Con- 
ducido á ; está; ef ., hijo de Juba por la 

I. . su padre , , pudo recabar del 
Emperador Augusto, ¡no solo queje res- 
tituyese su libertad , siqp también la 
•Mauritania ,, y aun que le casase. con 
lene hija de Marco Antoqip de^,Cleo- 
patra, Reyna de Egipto. Ptolomeo, hijo 
de ambos, heredó aquel & L 
conservo, basta que la ambición de Ca- 
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ligula le hizo morir con él designio de 
reunir esta parte de Africa al Imperio 
romano. ' 

Quedó desde entónces dividida la 
Mauritania en dos provincias del mis- 
mo, llamada la \\x\ 2 i Tinguen se ^ por su 
capital , hoy Tánger 5-donde re- 

sidían los Gobernadores roúia nos ^ y 
la otrá recibió el nombre de Maurita- 
nia Cesariensé j por eT de una ciudad 
que el padre de Ptoloméó 'hábia deno- 
minado 6 Julia César ea ^ en 

agradecimiento' á los beneficios de Au- 

O - ' 

gusto; siendo esta misma ciudad la que 
hoy se llama Argel 5 según las opinio- 
nes mas acreditadas. ' ■ 

Después de quatro siglos de domi- 
nación romaríá cayeron las dos Mauri - 

' V * S f y 

tanias b'axb 'él yugo de lós Váñdalos, que 
conducidos por su rey 'Gensérico en el 
año 427 de nuestra era, luego que con- 
quistaron lá" España , pasarón^ á Africa 
y destruyeron del todo sus mas céle- 
bres ciudades. Mantuviéronse firmes en 
la posesión de la Mauritania, continuan- 
do en exercer su tiranía, hasta que Be- 
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Jísario , Lugar-teniente del Emperador, 
Jusfiniano » Jos arrojó de allí en el 
año 553. 

. ■ * . I . • 

Verificada á íine.s._del siglo siguien-» 
te la irrupción de los, Arabes eu toda 
él África, la extendieron también á Ja 
JVTauritania ^ donde,.muchüS se estable- 
cieron dominando el pais^ pero pasado 
algún tiempo sacudieron su yugo los 
naturales, especialmente en la Berbería, 
dividiéndose en varias naciones gober- 
nadas por distintas familias, de las qua-! 
les la áe Idris y la de los Ahder amenes 
se conservaron , y aunreynaron en. las 
provincias que conquistaron de España. 
Desposeídas' estas familias por uña rar? 

Hia de los Zenetes y por Ja de los Me^ 
quineces , . les succediecqn ios Mqgaroas^ 
otra rama de los Zeneíej, hasta media-? 
dos del^siglp undécini 9 ,. en que Aben>^ 
Texfin la nación ÚqÁqs Zenagienes^ 
con la asistencia de muchos Morabutos 
que capitaneaba^ sus tropas , sometió 
del todo, .á los Arahes , siendo este el 
motfvo de llamarsejjps descendientes de 
la nii^ma, nación , y por corr 


rüpcion Aírnorahides. Titulóse entonces. 
Amir-almurmnm 6 Emperador de ios 
Fieles el gefe de aquella estirpe, la qual 
Ho se Conservó mas que un siglo, pues 
en él siguiente que fue el duodécimo, 
el Morabuto Móhahedin , auxiliado por 
los Muzárríudinfís^ arrojó del trono al úl- 
timo 'Emperador de los- Aírnorahides^ 
saqueando todo el pais y estableciendo 
en él la familia de los Mohabedines lla- 
mados posteriormente Almohades. Su- 
cediéronles después los Benemerines y 
los Benohates , ramas arabas de fa na- 
ción ó tribu de \oÍ Ttenetes ^ dispután- 
dose alternativamente la posesión dé 
este pais, hasta el siglo trece en que 
los Xerifés de Hesceirí^ descendientes de 


los príncipes Arabes , vencieron á aque- 
llas naciones, y dividieron el A frica en 
muchos reynos; ó provincias , coiináh- 
dolas al gobierúo' dé distintos gefes de 
tribus para nó volver á perderla, i ' 
y Habiéndole cabido' al actual ' reyno 
de Argel la suerte de ser dividido en- 
tonces en quatfo soberanias diferentes,' 
■fixóse la mas poderosa de elias'-éh'Téw 


l 
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lemicen, hoy Tréf)iécen‘^ y la? otras tres 
en Tenes , Argel y Bugía^ todas con el 
título de Reyes, , de quienes eran respec|- 
tivaíBente- tributarios otros muchos ge- 

fes de tribus Arabes establecidas en sus 

• ^ \ 

dominios. ' • 

_ Como la vecihdad de- estos Estados 
daba márgen, á r^eciprocas hostilidades 
de sus Príncipes, fuéronse aumentando 
la:S . .d¡^sa venencias; y guerras entre ellos 
de tal modo que Abdalanasiz, Rey, .de 
Bugia .después <de , invadir los .de el de 
Tremécen.con .éxito,. feliz , hizo tributa- 
rios ájos Argelinos,; y .estuvo muy, cerca 
desapoderarse de toda la.Mauritania. . 

- Ijío.ticiosa Ja corte de España duran- 

te, el iministe;rÍQ; dpE. oélebre, Cardeñid 
Ximenez de- Cisnerqs , de tal, ; estado de 
cosas . .en , jasv c.Qstaj' veciaas dq Af^r iea, 
de dnnde con frecuencia sajian los, Mo-* 
ros -expulsqs de, ,(Jrqnada , .Valenpja,,y 
on á ej^et;cer sus. piratería? .y ver i-w. 
ficar desembarco, s^en los dominiop^ es- 
pahoJ.es inmediatos^ ^.resolvió atajar és-: 
tos danos y enfrenan semejante audacia^ 
V- Era. entonces Qrán el 'puerto mns 
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frecuentado de los Atrícanos y naves 
extrangeras de Levante Val mismo tiein* 
po que sé presentaba como frontera te- 
mible del reynp récien conquistado’ de 
Granada. “ ' 

' ' S' 

Propuso pues el Cardenal al Rey cá*^ 
télico ¡a conquista de Orán y de Ma- 
xarquivir, como punto este último ne- 
césario pata surgidero de la armada que 
debía ernprender la- expedición cbntrá 
áquellas costas, “ • ' '■ 

‘ Verificado el aríríáménto. y d-ispues-* 
tas las tropas (habiendo contribuido á 
los; gastos de la expedición el irtiismo 
Cardenal con su. santa 'iglesia de Tolé- 
do), se puso a la frenté fde ella taíñ in- 
signe varón IleVandp. á sú¿ ' órdénes al 

“dr'O Navarro, 'y dirigiérido: ' ‘la 

armadVOeroniniQ Viaheb' Veneciano ría 

I deVéra' ; y las lanzas dé 
A ndMucia ' V' de 1 ^ ' Costa él señor dé 

• f •. ® 

Cumpo-tejár., La expedición se compoj* 
ñia' dé' quatro mil cáballós , catorce mil 
infantes, y ochociéntós AyenturerOs, los 
que habiendo salido dé '~Cartagena la 

víspera dé la Ascensión 17 dé mayo 
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ilel año i5o 9, entraron en Mazarqui- 
vir el 19 > y derrotando á los Moros eii 
todas partes, á pesar de su multitud y 
de la dificultad del terreno , consiguie- 
ron fixar los estandartes cristianos en 
Jas murallas dé Orán con indecible ra-* 

. . Siguiendo’ sus triunfos' el exército 
español, después de la conquista de Orán, 
tomó á Buxia y á otras plazas, con el 
mayor éxito, de modo, que aterrados 
Jos Argelinos con la noticia de tantas 
victorias, pidieron k SelimEuteni, Prín- 
cipe Arabe dé, acreditado valor.,, que 
;se. pusiese á su frente trayendo á mu- 
chos de su ^numerosa nación del llano 
•de Mutixar para contener á, los, Espa- 
ñoles., ■: \ 

• Más sin ernljargo de estas disposi- 
ciones de los Argelinos, otra armada na- 
rval de^España con. tropas de desembar- 
co, pasó en el raisfno año, á . aquella 
Costa por órden del Rey Católico , obli- 
jgando á la cip,dad de Argel á prestarle 
;hoinenage, y consentir en que los Es- 
(páñoles construyesen un fuerte en una 



isleta enfrente de la óiüdad , donde co- 
locaron alguna artillería y íüna guarni- 
ción capaz de impedir el paso de los 

corsarios. 

« 

Muy duro debió ser para los Arge- 
linos el sufrimiento de éste yugo, pues 
que luego que supieron el fallecimiento 
de Don Fernando él Católico en^ i 5 í 6^ 
recurrieron pidiendo auxilio contra los 
cristianos , al célebre corsario Mahome- 
tano dé aquellos tiempos y mares Aruch-^ 
JBarbarroja', naturabde una de las islas 
del Archipiélago, y temido por su valor 
y fortuna. Este famoso pirata, que esta^ 
ba íá sazón en corso con una esquadra 
de galeras y barcas, óyó favorablemente 
tales clamores , y destacando desde lué- 
go quince de las primeras, y treinta de 
las últimás por mar áí socorro de Ar- 
gel , á las órdenes de sh Lugar-teniente, 
quiso ademas ir éh‘pérsóná por tierra, 
llevando consigo quantos Turcos y Mo- 
ros se te agregaban en el camino. Con- 
siderado coino un' libertador de Argel 

contra los Cristiaiios, fue recibido allí 

con el mayor entusiasmo V y hospedado 


's 


en el palacio de Selim íhiteni , con sin^ 
guiares distinciones; pero estas mismas, 
de que* sus tropas turcas participaban 
en gran manera , infundiéndoles un or- 
gullo excesivo, y dando motivo á desor- 
denes que Barbarroja no cuidó de re- 
primir para hacerlas mas temibles, 
fomentaron en él la intención de apol- 
derarse de la soberanía de Argel. No- le 
fue difícil conseguirlo en el estado de 
humillación en que se hallaban el Prín- 
cipe Arabe- y sus vasallos los Argelinos; 
y habiéndole ahogado dentro del bañó 
en su .propio palacio , afectando ser ca- 
sualidad,- se hizo proclamar inmediata- 
mente por sus Soldados turcos Sobera- 
no de Argel i sin que sus habitantes se 
atreviesen á proferir- tma sola palabra. 

Pudo sin 'embargo' el hijo- de Selim 
huir secreta menté y- .refugiarse á Oran 
poniéndose bajo la’ proteccion de España, 
en cuyo nombre se la ofreció curñpli- 
da el Marqués de Comarés, Gobernador 
de aquella* plaza. Habla entre tanto in*" 
tentado Bacba'rroja batir el fuerte de los 
Españoles, situado en' lá isleta á distan^^ 
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cía de solos quinientos pasos de Argel 
pero sin éxito por el poco calibre de su 
artillería ; cori cuyo motivo remitié pa- 
ra mejor tiempo ua nuevo ataque. 

En Ja vergonzosa opresión en que 

' ^arbarroja. tenia á Jos Argelinos, creye- 

;'on éstos necesaiio entrar-en corres- 
pondencia secreta con el Comandante 
español de aquel fuerte , mientras que 
Jia marón del mismo modo eti su socor- 
ro á ios Arabes deJ llano de Mutijar, de 
euya nación habia sidoXequetS’(?//>?^ 
antes de ser Rey de Argel, Todo este 
•proyecto se dirigía cá. deshacerse á qual- 
quiera costa de Ja tiranía de Barba rro ja 
y e la de sus turcos. Mas penetrada la 
conspiración por el Usurpador, después 
. e tomar varias i precauciones para im- 
pedir su eféQtó, siendouna de ellas la del 
idisi mu lo, 1 aproveché la ocasión de ha- 
Jlarse en la mezquita muchos Magnates 
de Argel, para cerrar las puertas, ha- 
cerles cargo de la misma conspiración, 
y mandar se cortasen las cabezas de Jos 
sujetos mas poderosos , disponiendo se 
«arrojasen . por las calles de k ciudad 


y 


\ 

It 
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para escarmiento de ésta , y confiscan- 
do los bienes de ac¡n^ll<^s de$j^ i. a ^ os^ 
Insté con tal motivo el Ifijo de Se- 
limv réfiigiádo en Oran , por medio del 
Marqués de-Comares , á la corte de E$- 
paña.sobre la oportunidad de enviar una 
expedición contra el pirata , ofreciendo 
la soberanía de aquel pais. Pareció á 
España conveniente la empresa , y eft 
el año de '1517 pasé á' efectuarla Don 
Francisco de Vero con una armada de 
diez; rnil hombres de desembarco ; pe- 
ro se malogró la expedición por una 
borrasca que sobrevino al llegar aque- 
lla' á las costas de Argel ^ tan fuerte, 
que dividió unas de otras las embarca- 
ciones , perdiéndose varias de ellas con 
gran parte, de las tripulacipries. 

Viendo los A rgelinoi crecer entx)n'-¿ 
ces el orgullo de Barbarroja , trataron 
con los Xeqües de varias-nacionés Ara- 
bes de* pedir socorro al Bey de Thénes 
Hamtdálaodes , prometiéndole también 
la soberanía de Argel, • si/conseguia li- 
bertar el Reyno de lositurcos que le ti- 
ranizaban ; pero aunque Hamidalabdes 
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•se puso luego eñ movimiento eon un 
exército considerable , engruesado en su 
marcha por los Arabes que encontraba, 

no pudo resistir á la fortuna de BarÍDar4 

• * 

roja , que le desbarató completamente, 

entró enThenes por resultas de su vic- 
• * 

tona , entregó al saqueo de sus tro, as 
la ciudad y el palacio, y añadió este nue- 
vo Rey no á sus conquistas.. . . ... . 

De tal modo siguió la suerte sién- 
dole favorable por el terror que causé 
su nombre en.toda e! Africa,; que, muy 
en . breve agregó, el Reyno de Trernécen 
á sus dominios, extendiéndolos. basta el 
de Fez, por la completa derroia de 
cijén , Rey de Trernécen , .4 ..cuya desa- 
gracia contribuyéron sus mismos Vasa- 
llos que preíi rieron tener-por. cabeza á 

Barbarroja^. Hábiase refugiado también á 
Oran Alhucliennmen heredero, del ' Rey- 
no de Trernécen , reuniéndose ■a lid ’ con 
el jóven Príncipe Selim -y otros , Arabes 
distinguidos i' qóe juntos, todóswpédian 
protección á.-España contra ¿eh Usurpa-’ 

dor de sus^. estados: r. ,-í 

Las fuerzas ; y, extensión que éste 
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habla adquirido cotí tal rapidez no po- 
dían tampoco mirarse con indiferencia;- 
y hechas presentes todas las razones al 
• Emperador Cárlos V por el Marqués de 
Gomares , que pasó en persona á in- 
formarle de las ocurrencias de Africa,- 
llevándose al Príncipe Albuchen-men, re- 
solvió el Emperador enviar una expedi- 
ción de diez mil hombres al mando 
del mismo Marqués. 

No pudo Barbarroja incorporar á 
su exército las tropas que el Rey . de 
Fez, con quien habla hecho alianza, de- 
bía enviar en su socorro ; y no dándose 
por muy seguro en Tremécen , trató 
de retirarse hacia Argel á fin de reu- 
nir mayores fuerzas; mas conocida su 
intención por los Españoles, después de 
cortarle el camino en el paso del rio 
Huexda ^ á 'distancia de ochó leguas de 
Tremécen, le atacaron denodadamente,' 
y aunque Barbarroja y los suyos resis-’ 
tieron con valor hasta el último trabee, 

fuerpmal fin derrbtádos completamen- 
te, con muerte del mismo Barbarroja y 
de lo mejor de su gente. Entraron en* 
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Tremécen los Españoles llevando en 
triunfo en una pica la cabeza de Bar- 
barroja ; y restituyendo aquel trono á 
Albuchen-men , regresó á Orán el Mar- 
qués deCoiTlarés, remitiendo á España 
las tropas de la expedición por no. creer 
conveniente ni necesario adelantar sus 
operaciones, en aquella parte. 

Sin embargo los turcos de Argel, 
asi de tierra como, de mar, no bien su- 
pieron la desgracia de Baibarroja quan- 
do trataron ele que le sucediese en el 
mando su hermano Cheredin , quien 
para asegurar su posesión propuso al 
Gran Señor , por medio de, una emba- 
xada á Constantinopla , satisfacerle un 
tributo anual por los socorros que le 
pedia , y aun cederle la soberanía de 
Argel si fuese necesario , contentándo- 
se, con el título de Baxd de la puerta 
Otomana. Aceptadas por el Gran Señor 
estas propuestas , mandó inmediata- 
mente que pasasen á Argel dos, mil 
Genizaros bien, equipados , cuyo fuerte 

socorro, reanimando ,á los demas. tur- 

§ 

eos , .acabó de sellar su dominación 


despótica erí todo aquel Beyno. 

Para mantenerla en lo* sucesivo cui» 
daron desde 'entonces de reclutar en el 
Levante todos los años, en nóiriero su- 
ficiente , los turcos necesarios para' re- 
emplazar los que faltaban, añadiéndose- 
les otros que por delitos ó ningunos me- 
dios de existir en aquella parce-, iban á 
buscarlos en su preponderancia en Ar- 
gel. Siendo un obstáculo para ésta la po- 
sesión por los Españoles del fuerte tan 
inmediato á la ciudad, situado en la is- 
leta ya referida, formó Cheredirí el empe- 
ño de tomarlo á toda cosca. No fue muy 
feliz en la intención de sorprehenderÍQ 
por medio de dos espías que consiguió 
introducir en el mismo fuerte, y no tar- 
daron en ser descubiertos y castigados, 
siéndole mas favorable la casualidad 
de haber naufragado en la costa un na-* 
vio francés , con cuya artillería se halló 
en estado de formar una batería de bas- 
tante consideración. A beneficio de está 
oportunidad, después de intimar la 
rendición del fuerte á- su Comandante 
español Martin de Vargas , amenazán-»* 
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dolé de pasarle ;á cuchillo con- toda su 
guarnición en caso de resistencia, al ver 
que estaba resuelta ésta , batió el fuer- 
te durante quince dias sin intermisión 
alguna. El silencio de los Españoles hi- 
zo creer á Cheredin su mal’ estado, y 
pasando á la isleta con dos mil Turcos 
en varias enabarcaciones de remo, ha- 
lló desmanteladas las murallas del fuer- 

t 

te, y la guarn-icion casi, toda muerta ó 
herida. En este último caso estaba el 


Comandante Vargas , que fue traslada- 
do á la ciudad , donde murió á poco 
tiempo, quedando desde entónces la po- 
sesión del fuerte segura en manos de 
los Turcos. • ^ • . 

Aprovechó de ella Cheredin para for- 
mar un muelle con el trabajo de los Es- 
clavos Cristianos , que corriese la’ dis- 
tancia desde la ciudad á la isleta , pro- 
porcionando de este modo un abrigo á 
las embarcaciones, que se convirtió lue- 
go en un puerto muy útil para ellas. Pi- 
.dió seguidamente al Gran Señor los au- 
xilios necesarios para construir fortifi- 
Wciones que defendiesen en varios pun- 


tos la ciuaaa y el püerto , y habiéndo- 
las ejecutado felizmente , mereció por 

estos servicios ser nombrado Caoitan 

1 * 

Baxá de la marina otomana. Sucedióle 
en la dignidad de Baxá de Argel el re^ 
negada natliral de Cerdeña Asan Agá 
que por su práctica de mar y de ja 
guerra r de corso j contribuyó mucho 
á- adelantarla entre Jos- Argelinos has- 
tai-allegar á hacerlos formidables ,por 
SUS; piraterías y desembarcos en las 
costas meridionales de Europa, de cuyas 
naciones . chriscianas reduelan á escla- 
vitud’; todos los años millares de fa- 
miliasv'Quisp de nuevo el Emperador/ 
Gárlos V enfrenar á estos piratas , ó li- 
bertar ,• si era posible , de esta plaga al 
un ^ 1 ^) y disponiéndo en el año de 
j 54 1 una grande expedición para con- 
seguirlo,. compuesta de mas de cien Lá- 
xeles ^ -veinte galeras-, y otras navesy pe- 
queñas , con treinta mil hombres de 
desembarco , resolvió el mismo Empe- 
rador., mandarla en persona. Habiendo 
llegado, lá expedición, al cabo de Mátifus 
i dos leguas de Argel,, se verificó-ei des- 
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embarco , y marchando en seguida el 
Emperador con su exército hasta -una 
altura que dominaba la ciudad ^ mandó 
inmediatamente construir allí uii fuer**. 
te , el qual se ha conservado con- su 
nombre desde aquel tiempo. Era- difi-i 
cil resistiese Argel- a una empresa du 
tanta consideración qoando sus cobras, 
de defensa no tenían entonces la' exten- 
sión y fuerza que desp’ués íian adquirid 
do. Habia dispuesto adem'is el Emperar= 
dor cortar el agua de* que se* surtían’ 
los habitantes de - la Ciudad, y -quando 


todo contribuía á .'su pronta rendición^ 
'que la estaba ya ■intimada^ sobrevino 
el 28 de Octubre siguiente tal tempes-^ 
lad fomentada por el terriblé viento 
norte de aquella costa, y acompañada 
hasta de temblores de tierra, que de re** 
saltas’ naufragaron *m embárca’^* 

Clones , y se inundó' el ca m pai mentó de 
los Españoles con las aguas que se'der- 
ramaipn por las vertientes de - las. altu* 
'ras inmediatas , ' haciendo necesario el 


reembarco de las tropas ^ y el abaado* 
no de la empresa, w • ’ ' ^ ' 
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Mucho. debj6, ensoberbecer este su- 

» ‘ í t • 4 i . ' í / ' . , . 

ceso á los ■ Argelinos , .y harto lo ha 
experimentado la christiáódad en el 
resio.de aquel siglo y él siguiente , no 
quedando.. á España mas arbitrio en fo- 
do. este. ¡tiempo qué el rde las reden- 
ciones , de ..^us Qautivos por la interven- 
Clon de las. Ordenes religiosas encarga- 
das de tratarlas. 

^ d^as .grandes, atenciones de la Mo- 
iiarquía. española en todo el , misino 
^ietnpo ,nq Ja permitieron volver la vis- 
ta á Argel,. sin embargo de los terribles 
,dahps ;que,expprirnentaba el Pvéyno por 
efecto de su corso y freqlientes desein- 
:barcos -:en nuestras costas , ^llevándose 
tde ellas .esclavas familias efite.^ras. Pero 
dhego qué* el piadoso y gran Monarca 
yá.rlps líryi^ por desgr^ia frustrada 
igualmente la ^ harto sab|da Expedición 
sdel mño de .X 775 , trató de entablar ne- 
^bciaciones' de paz con todas' las' Poten- 
cias mahonaetahás del;:^tóeditérraneo, 
^consiguiéndolo felizmente colmado .die 

"bendiciones de quantos se interesaban 

’ea la'segurWsd- de su 

' 3i ‘ 



I 



tranquilidíad de las costas espíiSolas ( i ). 

Los Argelinos después de haber 
recibido de la Puerta otomana los 

r i . ^ ^ 

auxilios en hombres y dinero que. sir- 
vieron de cimiento á su fuerza actual, 
y los Baxaes de ella que la gobernaron 
en su nombre por espacio de un siglo, 
lograron al fin del Gran Señor el per- 
miso de elegirse un Dey con el título 
de Baxá de la misma Puerta , y sin ne- 


cesidad de que ésta les embiase las pa^ 
gas militares , lo qué sirvió de pretextó 
para aquel fin,. En este estado de ver- 
dadera independencia del Gran Señor 


(i) lío se menciona la expedición dél 
Conde de Montemar para el recobro de 
Oran en 173a que había perdido España 
en 170^^ , ni la del bombardeo de Argel d|3 
Don ÁntonioBarceló en 1784, aunque ambas 
muy feiices, por ño haberlo sido bascante pa- 
ra impedir las ‘ continuadas hostilidades de 
esta Potencia berberisca. Oran además por 
su mucha distancia de Argel nO fué recobra* 
da sino pór honor de la Corona española*, 
(en cuya posesión Pabia estado . durante dos 
siglosi , y por las ventajas de su puerto, ha- 
. biepdo sido forzoso abandonarla después pof 
cí terreiyoto que la convirtió en ruinas. 


se han .hecho respetar por sí misníos 
de todos sus vecinos de Africa , inclu- 

' * * * f i • 

sos los Tunecinos, con quienes habiendo 
roto la guerra no ha muchos anos con 
varia fortuna , han conseguido al fin la 
misma paz que con Jos demás Estados 
de aquel vasto continente. ' 


V » 
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Situación y extensión de la Ciudad y 

• i . dominios de Ar 2 el, \ 

• • • ' t *. í _ . \ 



a antigua Mauritania dividida, 
como ya se ha dicho , en Cesariense y 
.Tingitense por los Rornanos , les debe 
.su actual nombre de Berberia corrom- 
pido del át ^Barbaria según varias opi- 
niones ; y aunque otras pretenden que 
.esta denominación procede de la pala- 
bra Ber que en Arabe, dicen significa 
■ desierto , no es improbable se la diesen 
aquellos Conquistadores calificaqdo de 
Barbaros á los pueblos que habitaban 
tan vasto pais por comparación con 
. los que hasta entQnces hablan sometido. 

* — i a, j A < ^ ' i < 
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Es cierto qué los Arabes ’trastoi^na^ 
ron en sp irrupción en xVf ica rnüchoá dé 
los nombres de siis anticúas divisiones 
y pueblos. Así sucedió á Argel que per- 
..dió el, de Julia Césarea reputado por eí 
primitivoVrccibie,ndo de los” Arabes eí 
de Algezair , qué en su ulfóiíiá quiené 
decir de la Isla^ por la situada enfren- 
te de ella á tan corta distancia que ha 
podido después comunicarse con la mis- 
ma ciudad mediante un muelle coris-^ 

) /.í 

• * 4 I C ' ' ' ' 

truido con él trabajo 'dé' los Esclavos 
christianos 5 el qual forma su áctual 
puerto. - " , ; ' ' ’ - ^ 

, Extiénclense los dominíds 'dé ‘Aréél 

f . » ' ' ' ’ f > i .. . Ca 

por todo el paisdlamado ántes‘ A/a/iré- 
tanía Cesariense , comprehendiendo cer- 
ca de dosciéhta's lesnas dé'costás sobré el 


mar Mediterráneo, qué cor rén de oriente 
á occidente^ ctesde la Caía ííkét^iTremé^ 
cen, y por tierrá de norte á siir'el' espacio 
de cien leguas hasta confinar' coii eí país 
,de Biledulgerid y.ó la antigpa Numidia, 
Lindan los mismos ‘ dominios por el 
oriente con el Esta lo dé 'Éw/iéz , y por 

con él Rey no ele estarl- 


OCCi 



¿o situados entre los treinta y tres 
treinta y siete radas y veinte n inuros 
de íatitnd septentrional, y entre Ios>rIie2 
y seis y veint^ y seis grados de longi- 
tud por el meridiant) de la Isla de Hierro, 
Sus principales Ciuda les son Argel 
que es la Capital , Constantlna , Bugia^ 
JBona, Ordn, Tenez , Mascara 
ri y Mostagán,. Son pocas las que están 
muradas , y no se Encuentran fácilmente 
en el pais otras poblaciones construidas, 
y; si muchas ruinas de algunas anti-^ 
guas de consideración.. La mayor pa^te' 
de los habitantes viven debaxo de tien- 
das en .Aduares que 
parages , á otros , según les conviene, 
para las (siembras y pastos de sus. ga-, 
iiad()s. . 

• Rige todos los dominios de Argel 
su. ciudad Capital que les da el nombre, 
y es la .residencia del Dey y. la Regen-» 
cia. La extensión de este pais está di- 
vidida. 'en' tres Provincias ó Gobiernos, 
baxo. el mando de otros, tantos ^Beyes ó 
Gobernadores, distinguidos por su si- 
. tuacion' hácia levante , mediodía y po- 
niente. 



El Bey del Gobierno de levante re^ 

side *Coristantiri(i , ciudad cuyo nom- 
bre procede de haber sido reedificada 
por una hija de Constantino el Grande^ 
aunque en su origen, la llamaron Cirta 
los Numidios. Fué capital de la MaurU 
tanea Cesarlense , y en el dia es plaza 
fronteriza , respecto de los Estados li- 
mítrofes por aquella parte del Reyno 
^ \ ¿e Túnez. Está, situada á treinta leguas 
del mar , y en sus inmediaciones se en* 
cuentran ruinas de otras antiguas ciu- 
dades. Pertenecen también á este Go* 
bierno de levanté las que hoy se con- 
servan con los nombres siguientes. JSo~- 
na, que se cree fuese la antigua Hip»^ 
pona, célebre por haber sido la Silla 
Episcopal de San Agustín , y es puerto 
de mar con algún cornercio : Bugía, 
s cuyo territorio es montuoso y habita^ 
do por las.familias mas antiguas ;de ios 
Arabes, y fué fortificada por Jos Es- 
pañoles desde que la tomó el Conde Pe* 

* dro Navarro en el año de i5ib , ha- 
i'=‘nfJo sido después recobrada .por los 

Argelinos á consecuencia de la infausta . 
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y referida expedición del Emperador 
Garlos V : Biscara , Steffa , Cigeri , y 
Tebeff son poblaciones menos conside- 
rables de este mismo Gobierno ó Pro- 

' 1 

yineia , cuyo pais es quebrado en la 
mayor parte , y abriga por esta razón 
muchas tribus de Arabes que con difi- 
cultad sufren y obedecen la, domina- 
ción turca. En las costas de este pais 
cerca de Bona se han formado algunos 
establecimientos, europeos para el co- 
mercio de compañías de Marsella y 
para la pesca del coral. 

. , , En el Gobiernq del poniente es 
Orám la residencia del Bey desde que 
España se vió precisada á abandonar 
esta pla¿a por el terremoto que arrumó 
sus fortificaciones. Aprecian mucho los 
Argelinos á Orán por las ventajas de su 
puerto , y de la, rada de Mazarqúívir, 
que en lengua árabe significa Puerto 
Grande y para la extracción de sus pro- 
ducciones. Tremécen , , Máscara , Mos- 
tagán y Tenez son ciudades que corres- 
.poriden á este Gobierno del poniente, 
¿abiendo sido la primera Capital del 


I 
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Keyno díe su nombré, y residencia- def 
Bey en los tiempos en que Oráii per- 
tenecía á la Corona de España. 

En el Gobierno de mediodia nO 
tienen los Argelinos población alguna, 
viéndose precisado el Bey á acampar 
con toda su guardia para dirigir los des- 
tacamentos de tropas turcas que él Dey 
de Argel ie envía con el objeto de re- 
coger fas contribuciones de los habitan- 
tes* Todos los de esta parte meridional 
viven errantes en Aduares ó especie dé 
poblaciones de tiendas de campaña que^ 
como se ha dicho , trasplantan qúando 
Ies conviene , eligiendo sucesivamente 
los terrenos níias acomodados para su 
subsistencia. 

Ea ciudad de Argel tiene cerca de 
una legua de circuito , y por su situa- 
ción en anfiteatro á la falda de una co- 
lina bañada hacia la parte deT norte 
por el mar inediterraTieo , ofrece, mi- 
rándola desde éste , una vista agradable 
y singular. Los terrados ó azoteas' de las 
casas , que están muy blancos , aumen- 
tan lo extraño de esta perspectiva , y 
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j)6r causa de aciucHa situación descu-* 
bren todos sin mutuo impedimento lu 
marina. Regulase la población c]ue en-* 
cierra esta ciudad en cerca de cien mil 
personas , entre las quales se cuentan 
cinco mil familias judias. Las calles 
‘son muy estrecliHS como se advierte ge- 
neralmente en todas las poblaciones 
construidas por Moros. La necesidad de 
libertarse de los ardores del sol. en el 
estío , y aun de hacer menos perjudi- 
ciales los terremotos frecuentes en Ar- 


gel^, son tarnbien motivos ' particulares 
de la angostura extremada de sus calles. 
Una hay sin embargo mas ancha que 
i'0S( otras que atravies’a la ciudad de 


"orienté á‘'dccidente ",' y es lá principal 
'clé'ellas‘, y^ del mayor tránsito' ny co- 
mercio. Guéntanse en la misma' ciudad 
diez Mezquitas grandes , y cincuenta 
'"pequeñas varias escuelas , de. primera 
• ens'eñanza para los niños , dé ks qua- 
les hay tres de bastante donsideracion, 

‘ y cinco grandes edificios qué.^lla man 


Baños para depósito de los Esclavos pú- 
blicos , y son una especie de- qúartele» 


I 


. muy vastos , dirigidos cada uno poruti 
Guardia a-Bach i 6 Gube''nador turco," 
con otros Oficiales subalternos. 

Hay además cinco quarteles para la 
guarnición capaces de seise ten os solda- 
dos cada uno , quatro grandes posadas 
para recibir los mercaderes del Levante 
y de otras ptrtes, y aun para los milita^ 
.res turcos casados que, pagan su habi- 
tación en estas casas , y muchas de 
-baños públicos por la costumbre gene- 
ral de usar de ellos que tienen los ha- 
bitantes , además de sus abluciones re-f 
• ligíosas. ■ - "'í 

. Las casas particulares a tinque mas 
6 menos' grandes , según k clase y fa- 
'cultades dé los que las ocupaos son ge- 
neralmente de una construcción igual. 
La figura de todas es quadrada, y sin 
-visüas exteriores algunas á la calle, pues 
las únicas que tienen son interiores, á 
-un gran patio', y á dos corredores • que 
salen al inishio en cada piso , sosteni— 
•dos por columnas. La luz entra en las 
- habitaciones , mas bien por las puertas 
que dan 4 estos corredores , que por 
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Ms ventanas laterales que son muy pe- 
queñas» Todas las casas tienen terra- 
dos ó azoteas en lo alto que siiveOj 
como en' varias partes meridionales 
de España , para desahogo y recreo de 
los vecinos í por los tiestos mace- 
tas que colocan simétricamente en los 
mismos terrados, donde también sue- 


len tener un mirado^ para ver la mari-f 
na, su principal atención, La casa del 
Dey destinada para estos Soberanos no 
se distingue mucho de las demas por 
su Ostentación , sino solamente por svl 
mayor extensión , y sobre todo por el 
aparato militar. 

No tiene plaza alguna. la ciudad, 
pero sí mas de cien fuentes , cuya agua 
recibe por un grande aqüediicto que 
la distribuye en varios canales- desde 
un manantial distante utí quárto de le- 


gua. Hay además en fas casas al gibes 
ó cisternas particulares en donde reco- 
■gian los habitantes el agua ántes^de h 
construcción del aqueducto. Tiene Já 
ciudad cinco puertas : la de Bábazira. y 
ia de la Mairina por donde se sale a 
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puerto, y las de Babaxed¡t,'de Babaldeí^ 
y Babazón 5 •siendo su niu ral la inme- 
diata la en que se executa el castigo de 
los malhechores , arrojándolos sobre 
gariios de hierro fijos en ella. 

Cerca de las dos áltimas puertas 
están los dos fuertes que llevan su^ 
mismos nombres , y defienden la ciu- 
dad por parte' de l^erra. Otros dos hay 
á alguna mayor distancia situados sobre 
^ alturas inmediatas; el uno que domina 
la misma ciudad , y es llama Jo del Em- 
perador , por haber sido en su origen 
la gran batería dispuesta por Cárlos, y 
en su ya referida expedición , y' el 
otro denominado el Castillo, nuevo ó 
de la estrella, de figura heptagona, qu|S 

cubre la plaza por la parte del sa- 
dueste, ^ . ' ■ 

Por la del. mar para la defensa del 
puerto han. construido . los Argelinos 
-. otros diferentes fuertes y baterías , sien- 
do el mas. considerable eí del cabo JVIa-, 
tifus,. á la 'entrada de la- rada, y tienen 
uno mas pequeño que la defiende igual- 
mente en la punta llamada del pescar' 
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do. Pero la parte' mas fortifica’da es 
del muelle , que por la unión que hace 
de la ciudad con la antigua isleta exis- 
tente enfrente de ella , forma su puerto 
artificial cubierto por baterías bien co- 
locadas. La torre ó castillo del fai\al 
que sirve de noche para guia de las 
embarcaciones , es una de las mejores 
£:)rtificaciones del- mismo puerto., el 
qual- expuesto sin embargo á la violen- 
cia' del viento norte en, aquella costa,' se, 
fe y istpM defendido por esta dificultad, 
como la plaza, contra los ataques marí- 
timos: que ha experimentado en ciertos 
tiempos^ del año. " .. 

f: Las cercanías de la ciudad son muy 
rijsueñas, contándose .en el recinto de 
quatco/iéguas, al pie de veinte mil; case- 
ríos y posesiones de labor y recreo. To"?- 
do el pa.is; es naturalmente ameno y fer- 
tjlígi/tqo., refrescado en veranó por el. 
r<!)cío -jde las mañanas , y de suavisi mo 
temple' en invierno por su situación tan 
meridíional ; perO’á .pesar de estas yen-^ 
tajas naturales apenas está cultivado, en 

tan vasta extensión » líi^ra de aquel re* 
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cinto , á causa del sistema que hasta 
ahora ha observado su Gobierno. 


CAPITULO III. 
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Población de los dominios de Argel 

y sus . clases, 

Eln tan dilatados dominios com- 
prehensivos, como se ha dicho, dé dos- 
cientas leguas dé' costas de oriente ’ á' 
poniente , y de cerca de ciento eri lo 
interior hácia la parte del mediódia,* 
no se^cuentan sino' tres millones, de ha- 
bitantes. Son obvias , después de lo re- 
ferido, las razones dé esta escasa pobla- 
ción , la qual se compone de cinco cla^-' 
ses : Moros naturales del pais , Arabes, 
ludios , Turcos! y'^Christianos. , . ^ t 
' Los primeros i que son los Moros 
originarios de la antigua Mauritania , se 
suponen descendientes de la Tribu dé 
los Sabéos que llegó allí conducida por 
Melek-Ifriqui , y muldplicada y dividi- 
da entonces en ot'rás' cinco conocidas 
con los nombrés^de ‘ZanhagienesyMu^ 
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famudinés 9 Zenetes 9 Haonares 9 y Go- • 
íceles, formaron de seiscientas famí** 
lias distinguidas otras Cantas Tribus in«. 
digenas* Después de la dominación su- 
cesiva de Romanos , Griegos y Vánda- 
los que sufrió este pais , se unieron los 
restos de aquellas Tribus , en principios 
del siglo séptimo á los Arabes maho- 
metanos de quienes abrazaron la reli- 
gión 9 arrojando del Africa á las nacio- 
nes europeas. Incorporados ya los mis- 
mos naturales con los Arabes sus nue- 


vos Señores 9 pasaron en su compañía 
veinte y cinco, Rey es ó Xeques 9 y trein- 
tay dos Tribus de las mas nobles á la 
irrupción de España en el siglo octavo; 
mas habiendo sido expelidos de ésta 
unos y otros á fines deí décimo-quinto 
volvieron á el Africa separándose mú- 
tuámente en los estados de Argel quan- 
^ sobreviho en ellos la dominación de 

oarbarroja y sus Turcos, 
í Los Moros originarios expulsos de 

spaiia se fijaron \desde entonces en las 

ciudades., y otras poblaciones de esta' 

parte del Africa, donde mtroduieron al- 

c 
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guná industria, y aumentaron el cul- ? 
tivo del país , sometiéndose desdé luego 
al dominio de los Turcos y entrando 
en relaciones con ellos pára los oficios, ' 
arriendos , corso y venta de esclavos. 

“Los otros Moros africanos que existían^ 
anteriormente en el mismo pais , mas 
celosos de su libertad que los expulsós - 
de España , se han mantenido esparcí-^ 
dos en las vegas y llanuras , formandq 
de sus Aduares poblaciones portátiles 
donde evitan quanto pueden- la obedien-: 
cia á los Turcos. Son mas pobres que 
los primeros , pero se reputan por mas 
nobles á causa de su origen directo de 
las-Tribus indígenas, y del amorque' 
tienen á sus derechos primitivos. 

, Los Arabes , cuyas Tribus distintas - 
de las de los Moros , descienden de los ■ 
conquistadores mahometanos de aquella' 
nación que invadieron el Africa á prin-- 
cipios del séptimo siglo baxo el man- 
do de Ocuhen-Naúc con pretexto de 
introducir su nueva religión , viven re- 
lárados en la parte mas fragosa de los> 
dominios de Argel, Al, abrigo de sut 
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montañas^ y ew particular hácia el At- 
las famoso, blasonan de ser Jos mas lu- 
cidos de todos -los pueblos de Africa^ 
-teniendo entre sus Tribus muchas de 
las fa ni ilias que gobernaron la España 
en los tiempos de su dominación en 
ella. Obedecen en el dia Ja de Jos «Tur- 
cos de Argel sus actuales dueños , pero 
la resisten sin embargo en lo posible, 
y sobre todo para el pago de Jos tri- 
butos , á beneficio de su posición ^en 
'parages dificiles de penetrar muchas 
veces. Son ricos los que habitan en las 
fronteras de Fez y de Tiiu^z , por el 
comercio que liacen con estos Estados 
limitrofes*, y por su a licacion 'decidi- 
da á la agricultura. Viven como los Mo^ 
ros africanos en Aduares con sencillas 
eostumbres, y sobresalen^ en-ei ñianejo 
y conocimiemo'de los caballos que man-^ 
tienen en gran numero. , • . 

Eos Aduares de los Arabes y de 
los Moros, formados igualmente de tien- 
das de lana , están dirigidos por uriXe- 
qüe éní bada uno ,, y la suya se colo- 

en medio’-pdr distinción , /^ .es tnas 

Ga 
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elevada que las otras. En todas, que por 
lo general son sucias y sostenidas con 
dos puntales en forma de pabellón, en*» 
cierran sus caballerías , vacas , cabras, 
y otros animales domésticos de que 
cuidan con extremo , mirándolos cómo 
su único bien, y teniéndolos separado*' 
del lugar de su habitación por una es- 
pecie de zaguan. Los Xeques de , los 
Aduares montados á caballo enmedio 
del círculo de los habitantes de cada 
uno lesf comunican por las tardes las 
providéncias del bien común , delibe- 
rando con ellos lo que conviene para el 
servicio de éste. La religión , el idio- 
ma , y las costumbres de Jos Moros 
originarios , y de Jos Arabes son taá 
iguales que muchos autores han confun- 
dido á estas dos naciones, pero ellas 
mismas se distinguen entre sí por su 
origen , de que cada ■ una hace alarde 
particular, y Ja situación separada que 
respectivamente han. elegido. - 

^ Los Turcos , que son hoy Jos due- 
ños absolutos de este pais , le domi— 
ÍWü sin duda anpnví»í']ií»«^^ j ii_ 
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separación de sus naciones. El numero' 
de‘ estos Levantinos es tan corto res- 
pecto de ellas , que causa admiración el 
ver como sostienen hace tres siglos una 
preponderancia que debiera ser muy 
precaria. Es la- mas decidida sin embar- 
go , de modo que la presencia de un 
Turco en qualquiera población de Mo- 
ros : por grande que sea , basta á inti- 
midarla ^ y á infundir por todas partes 
un respeto que llega á ser casi venera- 
■cion. ■ 

Lo mas extraño es que estos Turcos 
soji precisamente la hez del Levante, 
gente" reclutada en las islas del Archi- 
piélago, de lo mas despreciable de ellas, 
y foragidos de las mismas que. pasan á 
'buscar fortuna entre sus iguales de Ar- 
gel. Tero están estrecha la unión qíie 
observan entré sí para mantener su do^ 
niinacion, y tal el abatimiento en que 
tienen á los Arabes y Moros , qrje han 

conseguido reducirlos á una esclavitud 
completar 

, uno de los mayores exemplos 

délas vicisitudes humanas^ el que pre- 
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sentan hoy los Arabes y Moros hahitart-- 
tes He ArneL Después He haber tuura-¿ 
do en la escena Hel mundo por espar- 
ció de ocho siglos * inv iHienHu la Espa- 
ña, que doroinarort en éste tiempo, y 
amenazando, con muaFsüerte á toda la 

O* : 

Europa, que ilustraron entonces, suíren 
vilmente trescientos años hace el yugó 
vergonzoso que les impone ;üti puñado 
de gentes las mas soeces y ' miserables 
délos Estados Otomanos,. . « 

Para conservar esta dominación tie- 
nen gran cuidado los Turcos, de Argel 
de evitar sus enlaces con las familias 
del pais. Si algunos de sus soldados lle- 
gan á casarse en él j pierden el derecho 
á las Dignidades del Gobierno que tie-x 
íien los demás sin restriceion alguna, y 
sus hijos , á quienes llaman Co/ó/íW*’ 
son reputados por Moros, y. excluilos 
de los privilegios de sus padres. El tra- 
ge de los . Turcos se diferencia' algo del 
de ios A rahes y Moros * rpero mo" es el 
mismo que usan en el Levante,, y ^el 

¿Tuf’bante es conforme al giis* 
to del pais, muy distinto del de los Óto^ 


\ 
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‘ttisnoé j de (|uíenes solo conservan él 
Cedían i la mas esmerada de sus ropas. 

Los Judíos componen una parte 
numerosa de la población de estos dó*- 
minios. Establecidos en ellos desde sü 
r expulsión de varias partes de Europa en 
los siglos caíorce, quince y diez y seis, 
y aun algunos desde la destrucción de 
Jerusalen de donde se refugiaron al Afri- 
ca , están repartidos en todo el pais, 
vConservando la distinción de sus Tribus 
y procedencia. Son pebrisimos en la 
mayor parte , y confundidos con lós 
Moros , no solo participan de su opre- 
sión , sino que se diferencian en la pe- 
na de ser quemados vivos quando por 
-süs delitos' se les impone la de muerte* 
Están precisados á usar también un tra- 
‘ ge distinto de las otras clases de habi- 
tantes , talar enteramente , y de color 
negro, que es el mas despreciado de los 
Turcos,' siendo del mismo el turbante 
que llevan en la cabeza. Sus mugeres 
no están sin embargo sujetas á esta 
restricción , y se visten' como las iteb- 
ras con solo la diferencia de - tener el 
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jrostro descubierto. Si tratan de hacerse 
Mahoinetanos deben ántes convértirse 
al, Cnristianisrno 6 dar algunas pruebas 
de que han pasado por esta religión, 
para abrazar la otra, por eJ órden de 
ellas establecida en el pais. Es general 
el desprecio con que son tratados , y 
terrible el riesgo en que están de ser 
condenados aí suplicio del fuego por la 
menor sospecha de infidencia, no me- 
nos que el que corren de ser saqueados 
^ en sus tiendas y posesiones en qual- 
quier movimiento freqüente de los Tur- 
cos para las elecciones de Det/.. No les 
-es permirido sin embargo ausentarse 
del pais sin dar grandes fianzas de su 

. vuelta , y no encuentran quien las pre- 
sente con facilidad por el temor de 

aquel suplicio , si el regreso no se vb- 
ritjca. 

. Ademáis de estos Judíos establecí- 
dos de largo tiempo , y reputados como 
naturales , hay separadamente los de la 
misma religión en la clase de Francos 

de WnT' *" particular 

i-iorna , con cuyas casas de comer- 
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CIO de igual secta están en sociedad 
para los arriendos de aduanas , con- 
tratas con el Gobierno, y negocios de 
comercio. Está clase de Judíos es pode- 
rosa, no tan sujeta como la otra á las 
restricciones referidas , y de .tal influxo 
en los asuntos públicos , que se hace 
men^s erosa á lais Potencias christianas 
para sus relaciones con Argel , como 
se' dirá mas adelante. 

Los christianos reducidos á la es- 
clavitud por el corso y piratería de 
los Turcos de este pais , han hecho tam- 
bién una parte de su población desti- 
nados siempre á los trabajos del puer- 
to y fortificaciones , no menos que al 
servicio de las casas particulares. En 
este estado vergonzoso han gemido por 
largo tiempo'millares de individuos de 
las naciones de Europa , cuyos Gobier- 
nos ó familias respectivas se han visto 
precisados á dar inmensas sumas por 

su rescate á fin de libertarlos de tan 
dura suerte. 

Los pocos christianos que no la 
íufren allí son los llamados Francos, que 


4 * 

al abrigo y protección de las Agencia» 

SUS respectivas naciones , suelen en 
cortísimo número hacer algún comercio 
en Argel, mas como el sistema de este Es* 
tado no ha sido hasta aquí el de fomen- 
íarle, sino mas bien de impe lirle por sus 
freq lentes guerras con las Potencias de 
Europa, no ha ofrecido un aliciente pa- 
ra atraer á el mismo pais con facilidad 

los esp»ecuIádores de las regiones civir* 
lizadas. ' 

I 

CAPITULO IV. 

JEsiado moral de los Argelinos , ó idea 
de su religión y costumbres. i ; 

Hasta eí quarto siglo de nuestra 
era , el culto de los habitantes de la 
IVlauritania fue el del sol, en cuyo hor- 
nor tuvieron templos grandiosos, cui* 
dando de conservar inextinguido en 
ellos el fuego sacro , como las Vestales 
Romanas. En aquel siglo se propagó la 

religión cristiana desde Europa al Afri- 
ca , y aunque se levantaron en esta va- 
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rías sectas con pretcnsiones de alterar 
su pureza y'cundió" allí de modo (jue en 
et Concilio, nacional de Cártago cele- 
brado en el año 41 1 , concurrieron dos- 
cientos ochenta y seis Obispos Orto- 
doxos , y se contaron además ciento 
.Veinte ausentes. Mas sin embargo del 
gran número de christianos que exístian 
en las costas de la Mauritania lo in- 
terior de ella se hallaba aun infestado 
de idolatría quando la invasión de los 
•Arabes introduciendo el mahometismo 
á fuerza de armas en los siglos séptimo 
y.octavo, consiguió fijarle entre .los Gen- 
tiles. Los christianos, perseguidos por los 
sectarios del* Alcorán , se refugiaron k' 
Europa, quedando desdé entonces to— 
dáiaquella parte ‘ de Africa reducida á 
la . religión de sus conquistadores los 
Arabes. , 

. - Nosanse .en la extensión de los do- 

1 

minios de Argel las mismas diferencias 
, de sectas qiie existen en* los demas 
países mahometanos sobre que han ha- 
blado latamente varios Escritores. La 
dé es la dé los Turcos, se pue- 
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de considerar como la dominante, ann- 
, que (a milicia prepotente de esta na- 
ción en Argel apenas la profesa sino en 

muy poco sus in- 
dividuos de cumplir con ella , y ma* 

Bien manihestan el empeño de hacer 

^ que se observen las demas religiones v 

sectas toleradas por sistema en aquel pai^ 

Hay sin embargo entre los Argeli- 

^ los llamados HagU qué son los qu« 

tan hecho la peregrinación á la Meca; 
y visita del sepulcro de Mahoma , los 

por este 

viaj,e dificsl y costoso, son muy respeta- 
dos y considerados. No lo son menos los 
■^erf/es o descendientes de la familia 

r distinguiéndose por el 
privilegio de usar el turbante verde 
que les sirve de ejecutoria permanen- 
te , y no se atrevería á llevar ouien nó 
tuviese aquel origen por la certeza de 
gravemente castigado. Entre los 
, Mombueos o Santones mahometanos se 
ooservan diferencias graduadas de opi- 
niones y austeridad dé. vida, imp^ 
endose .algunos de ellos absoluta pri- ' 


I 
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vacioft de la sociedad , y otras varias 
penitencias extravagantes. 

No aprecian rniicho en la ciudad 
de Argel á estos Morabutos , pues su-- 
fren rigurosos castigos á la menor trans- 
gresión del sistema del Gobierno , y 
las costumbres religiosas de los habi- 
tantes son además bastante simples y 
uniformes. Una de' las principales que 
observan es la de madrugar á los pri- 
meros albores del sol para purificarse, 
lavándose , y hacer su primera oracioa 
llamada Cahan \ ántes de la , segunda 
que nombran Dohor^ al mediodía, veri- 
fican su ablución formal , y á ía tend- 
rá oración llamada Lazqro^ poco ántes 
de anochecer en todos tiempos, se reco- 


gen para entregarse al descanso 'que 
suelen interrumpir con la quarta y 
quinta oración conocidas por los nom- 
bres de Magarepa y Latumar. Para lla- 
mar á los Mahometanos á estas oracio- 
nes suben á las torres de las Mezqui- 
tas en las horas referidas ciertos hom- 
bres de la misma religión que suplen 
la falta de campanas, reprobadas por 
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ella , y las descompasadas voces que 
dan sirven de estímulo para aquel efecto. 

Sería difuso referir io pertenecien- 
te al culto y disposición interior y ex^ 
terior de las mismas Mezquitas ,. comq. 
el hablar de la circuncisión , matrimo;^ 
nios , y entierros de los Mahometanos,, 
quando los Argelinos no se distinguen en- 
todo ello de los otros habitantes que 
profesan igual secta en Africa y Asia, 
Basta saber que^sus mugeres apenas la- 
conocen , .pues, no son consideradas en^ 
lo moral como parte constitutiva, de la 
sociedad j y mas blendas miran como' 
pertenecientes al órden físico de ella. . 
No se ignora quan desgraciadas son las 
mugeres en estos países , y la formal; 
esclavitud que padecen á excepción de 
las distinguidas como Esposas para la‘ 
sucesión de las familias , ■ y aun tam- 
poco gozan mucho de este privilegio 
para con los Turcos las Argelinas poc 
el sistema de dominación del pais , que 
obliga á los mismos é evitar sus enla*— : 
ces en él quanto les es posible. 

La arrogancia dé estos usurpado*- 
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res para con los demas habitantes de 
aquel país , y no menos para "con los 
christianos de las primeras naciones de 
Europa, excede á toda idea. La posesión 
en que han estado desde tres siglos á 
esta parte de pasar rápidamente desde 
su vil extracción en las Islas del Archi- 
piélago á dominar el vasto Estado de 
Argel ^ y por su guerra de piratería ha- 
cerse temibles en todo el mediterráneo, 
reduciendo á esclavitud los vasallos de 
las primeras Potencias de Europa , les 
infunde un orgullo que no es fácil des- 
cribir* Nadie sino ellos tiene derecho de 
usar espada en sus ciudades , y sobre 
todo en la capital. Si se les encuentra 
en las calles , que son muy estrechas» 
es indispensable cederles el paso con 
una especie de respeto , sopeña de su- 
frir qualquier exceso de su parte, casi 
siempre impune. Aun con toda esta 
conducta no pueden evitarse á veces 
las expresiones de injuria que se oyen 
al paso de ios soldados Turcos, y es 
necesario desentenderse enteramente de 
*us palabras y acciones , observando 
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siempre la mayor circunspección. 

Su extrema ignorancia es una de 
las causas de tan desmedida soberbia, 
pues careciendo de toda instrucción en 
un país sin el menor motivo para ella, 
no conocen las ventajas que les llevan 
en extensión, población , grandeza, y 
civilización las naciones de Europa, ni 
tienen mas ideas de ellas que las que 
el Gobierno recibe de los Judíos por sus 
correspondencias mercantiles como se 
dirá mas adelante. Así sucede que los 
Argelinos , que han tenido ocasión de 
residir algún tiempo en Europa , ya con 
embaxadas , 6 por negocios de comer- 
cio , ó ya por la suerte de haber' caído 
en esclavitud , son mas humanos , co- 
medidos ytratables. 

No puede hacerse á estas gentes la 
menor demostración de amistad ó agra*» 
decimieñto por convite ó regalo sin que 
la conviertan en costumbre para los 
casos de igual naturaleza , exigiéndola 
como precisa obligación. Sé ha visto 
formar ésta aun de las limosnas dadas 
por los christianos, hasta llegar el caso 


(íé exigir su continuación ante el X>ey. 
mismo 5 cuya sentencia fue favorable al 
demandante por razón de las costum- 
bres del pais. ■ 

Eri una ciudad qué tanto absorbe el 
dinero de las naciones christianas, y con- 
centra las contribuciones y principal 
salida de los productos de sus extensos 
dominios , es preciso que existan gran- 
des riquezas; y aunque la mayor par- 
te de ellas las posee el Gobiernoj conser- 
vándolas cuidadosamente, hay muchos 
particulares poderosos, pero que afec- 
tan no serlo por el temor de ser des- 
poseídos de sus bienes con qualquier 
pretexto. .Es muy poco ó ninguno por 
consiguiente el luxo de las casas y ha- 
bitaciones, las quales no tienen otro 
adorno que el de las alfombras que cui- 
dan sus dueños de mantener limpias en 
gran manera , dexando para no pisar- 
las ellos mismos y quantos van á ver- 
les los zapatos ó chinelas á la entrada 
de los quartos. En medio de estos hay 
un nicho con una grada de un pie 
de alto cubierta con un. tapiz y algu*¿ 


So 
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nas altnoliadas que Ies sirve para sen-^ 
tarse de dia y para dormir de noche con 
solo añadir unos pequeños :)Colchones,, 
Las separaciones para la colocación de 
su ropa y utensilios eStá'n hechas en las 
mismas piezas por medio solamente dé 
unas cortinas suspensas por sus extre- 
mos en las paredes, sin que ja diferenr, 
cia de medios aumente ó disminuya 
notablemente las comodidades interio’r 

■s 

res de las casas. Para comer no se sir-; 
ven estas gentes mas que de cucharas 
de madera y vasijas de barro á excep- 
ción de^ algunos platos grandes ó fuen- 
tes que son de azófar, y no, usan otra 
mesa que una estera fina destinada á 
aquel fin, ó quando mas una tarima 
á cuyo rededor corre una larga servi- 
lleta para servicio de todos. Los prin- 
cipales comestibles se tasan por el Go- 
bierno sin que nadie tenga arbitrio de 
alterar su precio, hasta el extremo dé 

mirarse esta tasa como artículo de re- 
ligión. 

No se conocen en Argel los espec- 
táculos ó diversiones publicas, ni tam-*» 


poco las tienen los particulares en sus 
casas. Toda especie de juegos menos el 
del axedréz y damas están prohibidos,' 
y aun éstos no se permiten atravesé n-!- 
dose dinero sino solamente porciones 
de café ó tabaco , siendo el continuo 
Uso.de ambas cosas la mayor distracción 
y pasatiempo de estos .Mahometanos. 

Tienen poca ó ninguna sociedad en- 
tre sí fuera de la ocasión de sus nego- 
cios; pero si se visitan alguna vez es 
en. los pisos baxos de. sus casas, pre- 
cediendo el aviso correspondiente de los 
esclavos. .Quándo los dueños de ellas 
juzgan conveniente hacer que suban sus 
a|nigo^,(.tnandan retirar antes las mu- 
geres ,y esclavas que jamas pqeden ser 
vistas • sino de los^rbpios dueños. A tal 
plinto semille, va este rigor >qne. es; repur 
tado como- grave delito entre los • mis - 

mos Mahometanos (d entrar un foras- 
tero, donde, están las mugeres agenas ^ y 
paita- eyltar . este, inconveniente suelen 
íixar una especiei- de ;ílám.nla/ ó. gallar^ 
dete en sus casas de campo qiiando las 
Uenen en .dla§< Aun ¡os- novips í no ¡pue- 
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den ver á las esposas con quienes se ca- 
san sino después del desposorio formal, 
y solo se les permite informarse .por 
sus pacientas de lo necesario para es-' 
tos enlaces. Hasta el mismo dueño de 

f- ^ ^ « • 

una casa se retira quando hay necesi-’ 
dad de que las muge res de otro pasen 
á ver las suyas, en cuyos casos, que no: 
«on frecuentes, salen por las > calles, no 
solo con un velo que les cubre el ros- 
tro , sino envueltas ademas hasta’ lor 
pies ¡en una pieza de estameña blanca* 
muy fina , que no dexa percibir ni aun 
las formas humanas. Quando salen al 
campo aña len á estos velos una especie 
de tienda ó pabellón quadrado de tela 
Muy fina y transparente que se fíxa 
sobré el caballo en que van sentadas 

conducidas por esclavos; Es de mucho ’ 
lüxo' el adorno' que usan' en sus cabezas 
hs mugeres ricas por las piedras pre- 
ciosas con que: enlazan gyg cabellos . sin 
las que emplean- ademas en sus' colla- 
res i brazaletes y sortijas. 

Siguiéndo los habitantes de Argel y 

de todos sus ’ dominios lá opinión co^- 


toaos 

los Mahometanos no toman precaución 
aígtina. contra la peste, la qual hace por 
consiguiente en sü pais. terribles estra- 
gos. Los Agentes todos de las Poten- 
cias de Europa' y los Christianos/m/zcoí, 
luego que advierten los primeros sín^ 
tomas de aquella calamidad, se trasla- 
dan á sus cafas de. campo , donde 

permanecen aislados con el cuidado 

• ^ 

mas^'severo ínterin no se extinsue. No 

■¡O ‘ ^ 

•es esta endémica en los paises de Afri- 
ca , sino mas ; bien efecto, de sus libres 
comunicaciones con los puertos del le- 
<vante en Ocasión en que allí reyna , y 
‘también del desaseo y. frecuente trato 
entre si de ks clases pobres , ,en quie- 
nes sC; ceba naturalmente tan funesto 
contagio. Es también consecuencia d^ 
iatalísmo de los Argelinos la absoluta 
falta de médicos y cirujanos que se, ad- 
vierte en su pais , donde no los creen 
necesarios, según su referida opinión, 
contribuyendo mucho esto mismo al pro- 
greso de la misma peste quandó llega 

4 experimentarse. 


mun de la v prédéstinacibn .entre 





CAPITULO 
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Estado militar, de Argel terrestre y 

♦ 

m arítimo * ■ < 


No 


puede menos de mirarse co* 
mo un fenómeno de la- política que u A 
■páis de doscientas leguas de longitud 
’y ciento de latitud , tan inmediato á la 
Europa, y poblado con tres millones dé 
hábitantes, sufra el tiránico yugo de so- 


los doce mil soldados turcos. Estas' sOíi 
á lo sumo j sin embargo, todas las fuer* 
25as con que los sucesores de Barbarfo-^ 
ja mantienen sujeto desde su tiempo 
lan vasto Rey no como el de Argel por 
medio de un sistéma de Cobiernó mi* 


litar observado con el mayor rigor y 
constancia. - 1 

Para -afirmar y conservar este Go- 
bierno extraordinario salen á compo- 
nerle desde la clase de soldados , sin 
muchos grados intermedios, el mismo 
Bey, los Beyes de los tres Gobiernos 
de levante , mediodia y poniente , los 

Comandantes de exército y de las Pro- 


Vincias , -los A^áés y' Gobérnádores de 
plazas , lo# Secretarios de Estado, el Al- 
mirante de la marina y los Gefes dé ella. 
Casi todos han empezado por ser stol- , 
dados reclutados en el Levante de lo 
mas baxo y despreciado de los vasallos 
otomanos, y descollando luego en Ar- 
gel por su valor y fortuna , suben á 
■aquellas dignidades y cargos j haciéndo- 
los privativos de su milicia con abso- 
luta exclusión de los que no la coto po- 
nen. Admiten no obstante en ella á los 

renegados y coloUos que són los hijos 

^ * * % 

de Turco y Mora ; pero haciendo aun de 
estos últimos la diferencia que se ha 
referido tratando de las distintas cla- 
ses de habitantes de este Estado. 

Tantos son los fueros de la misma 
milicia, y tal su . predominio en todo 
el país , respecto de los que no son in- 
dividuos de ella , que pudiera decirse 
forma una especie de aristocracia mi- 
litar , cuyo Gefe el Dey , está subordina- 
do á la severidad de sus estatutos. Fe- 
róz y turnuküaria esta fuerza, armada 
obedece sin embargo sumisa- á aquel 
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Gere que ella misma elige por medlíj ^ i 
de su Divan, en tanto que^no viola al^ 

,guno de sus fueros, ó retarda un solo ' 
dia las pagas;, pero si^vé que así suce^ 
de, nada basta á contener su furor , y 
Sfe precipita á cometer impunemente 
.quantos desórdenes se propone, sacrir 
ficando ordinariamente la persona - de 
^ su primer individuo, pues como ta;I 

mira, únicamente al Soberano deí Esf 
tado. . ■ , 

Aquartelada gran parte de esta sol- 
dadesca en Argel en vastos edificios 
donde tiene las comodidades necesarias, 
habitan un mismo quarto cada tres fin-, 
dividuos 5 cuidados y servidos por escla- 
vos que paga el Gobierno a este efecto. 

Allí recibe cada soldado diariamente 
quatro panes, que es mas de lo que ! 
necesitan , y gozan el privilegio de 
comprar las carnes una tercera parte 
menos del precio, común 6 de la tasa, 
con otras varias excepciones de que no 
disfrutan sin embargo los soldados car 
sados, los quales están precisados, á vi-, 
vir fuera de los quarteles. Conservan 
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iodos el espíritu que se llama de cuer^ 
po, y . no carecen de virtudes militares, 
siendo las principales su sostenido va- 
lor y la distinguida qualidad de no to-^ 
mar cosa alguna en las acciones de 
guerra, aunque les sea muy fácil , mi- 
rando el pillage entonces como indig- 
no de su puiidonor. 

Ademas dé las guarniciones de pla- 
cas está dividida esta milicia en tres 
campos que se hallan en continuo mo- 
vimiento á las respectivas órdenes de 
los tres Beyes del levante., mediodía y 
poniente. El objeto de. estos campos vo- 
lantes es el de recoger las contribucio- 
nes, y mantener tranquila la. jurisdic- 
ción de sus Provincias, para lo que 
marchan al frente de ellos los mismos 
Beyes , llevando á veces cuerpos de Mo- 
res auxiliares 5 los quales,se sitúan en 
los costados , formando las alas en las 
posiciones que ocupan las tropas, sobre 
todo por la noche. 

Quando avisan á los Beyes haber 
descubierto algunas Tribus de Arabes no 
sujetas á Argel , se ponen luego á la ca- 
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beza de sus campos para sbrpreliender* 
las , lo que consiguen casi siempre por 
medio de los espias al favor de la obs- 
^curidad y silencio ele la noche. Mas si 
las Tribus insumisas advierten la proxi- 
midad de las Turcos , huyen al. momen** 
,to los hombrés abandonando quanto 
tienen , y aun sus mugeres é hijos. Des- 
cójanles entonces los Turcos de todo 
y se llevan las tiendas, los caballos, los 
rebaños y demas objetos del saqueo me» 
nos el dinero que por enterrarlo antes 
sus dueños con meditadas precauciones 
no es fácil encontrarle. 

N 

, • Para asegurar estas expediciones sa- 
len todos los años de Argel por la pri- 
mavera refuerzos de tropas correspon- 
dientes con destino á aquellos campos 
volantes , y regresan á la capital á me- 
diados de setiembre después de la re- 
colección de los frutos sobre que recaen 
principalmente las contribuciones. La 
división de los cuerpos se hace por el 
numero de tiendas, que son de forma 
redonda, y contiene cada una de vein- 
te á treinta hombres á las órdenes de 


<, xítt Bofuh’^Sctchi Y un Oldak-Bachi sus 

• / ' Oficiales. Todos marchan á pie menos 

el Bey, el Agd, que es su Teniente Ge- 
V neral encargado ademas de la policía 

militar-, y el Chaya () Kíay a que sigue 
*' á este inmediatamente en el mando. 

■ Dos Chaux nombrados por el Dey cui- 
dan dé la execucion de las órdenes, y 
' cada exército de' estos recorre así todo 

. «A 9 9 

‘ ^ el país, llevando consigo sus provisio- 

• - nes recogidas anticipadamente , y las 

.tiendas y bagages necesarios. Extienden 
ton’ frecuencia -sus incursiones hasta lo 
interior del .Biledulgerid por la parte 
^ del mediodia, trayéndose de allí en ca- 

> da campaña gran número de esclavos 

a- Morosa y tratando aquel pais con la ma- 
jos yor tiranía. 

:?• Si toda esta dominación terrestre se. 

u sostiene formidablemente por la corta 

'II fuerza militar de un puñado de Tur- 

] eos , no causa menos admiración ver 

intimidado el mediterráneo por la ma- 
rina de estos aventureros. Apenas pa-r 
san de veinte buques corsarios, del por- 
te de diez y ocho ha’sta quarenta caño- 
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nes i ’ fuerzas que han sido durante 
tres siglos el terror de la christiaqdad en 
aquel mar de tan. frecuente y necesa-* 
ría .navegación de . las primeras nacio- 
nes de Europa, Los .motivos de esta hu- 
millación están -indicados en el artícu^ 
lo-siguiente, y . parece deben cesar con 
la reciente destrucción de aquellas fuer? 
zas por la expedición inglesa del Lord 
Exmouth. Mas no será fuera del, objeto 
indicar qual ha sido, la composición, de 

Ja marina argelina en el largo tiempo 
que tanto mal ha causado á las nacio- 
«nes ehristianas, 

- ■ • Considerada hasta ahora la marina 
como instrumenta de k política exte- 
•rior de Argel 5 han merecido siempre 
los Arraezes ó Capitanes de buques > sus 
únicos Oficiales , la mayor atención al 
gobierno. El Estado no ha mantenido 
u sus Gxp 0 ns 3 s sino cí n3vio Almirsn^ 
te como cabeza de todas las fuerzas, 
dexando al cargo de aquellos Oficiales 
•el armamento de sus buques respecti- 
vos , cuyo número, con poca diferencia, 
ha Sido permanente por la obligacioji 
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de reemplazarlos iniptiesta á sus due-: 


ños en los casos de pérdidar ó extremo 
deterioró. Algunos particulares han ar- 
ihado también buques de su cuenta, 
teniendo unos y otros la facultad de ha- 
berlo;, y de salir á corso quando y don- 
de les acomodaba, á excepción de las' 
ocasiones en que él Gobierno riecesita- 


Bá emplear parte de estas fuerzas pa- 
ra su servicio, ó el de la Puerta Oto- - 


mana. 


Sobre no ser dispendiosa la mari- 
na para ei> Estado de Argel por la re- 
ferida circunstancia de pertenecer casi 
toda á los particulares, tampoco lo era 
mucho para estos, á causa del aprove- 
chamiento que hadan de las maderas, 
clavazón , xarcia y aparejos de las em- 
barca^ciones apresadas en cada año. Ade- 
mas , entre los regalos *que las Poten- 
cias^ de la chrisi.iándad acostumbraban 
énviar á aquel Gobierno, ha sucedido 
á veces remitirle embarcaciones para 
Su uso , y con mas frecuencia Construc- 
tores oara dirigir las de alto bordo ; pe- 
to felizmente no saben manejar los Ar- 
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gelinos las de esta clase., y las han per-» 
dido casi siempre en sus encuentros con 
los Maiteses. También pierden á menú-, 
do las que por demasiado pequeñas y 
mal armadas , fuera del referido nú- 
mero , salen todos los veranos á corso, 
con vela latina , y muchas con solo re- 
mos, pagando caro su atrevimiento. , 

No han observado . los Argelinos 
para sus expediciones de mar las for- 
malidades conocidas entre las naciones 

4 

civilizadas. La voluntad de verificarlas 
manifestada al Dey eii cada ocasión por 
los Armadores 6 Capitanes, bastaba pa^ 
ra conseguir el permiso é inmediata- 
mente disponer la salida de los buques. 
Reducidas las provisiones á solo agua* 
vizcócho y algo de arroz ó de alcuz- 
cuz, todo ello para dos Lunas , no ha- 
bia necesidad , después de armados de 
qualquier manera los mismos buques,^ 
sino de hacer una señal de salida para 
embarcar al momento indistintamente 
quantos hombres se presentaban hasta 
completar las tripulaciones sin sujetar- 
las á número fixo. Algunos Turcos man- 


dados por un Aga-Bachí , ademas del 
Arráez en cada buque, formaban su 
principal fuerza , teniendo todos su par- 
te señalada en las presas. La del Gobier- 
no, privilegiada en quanto á la elección 
de los esclavos, consistía en el octavo 
del número de estos y de las mercade- 
xíás,’cuya venta se hacia en pública su- 
basta en la misma casa ó palacio áé^Dey. 

: Generalmente no pasaban los Ar- 
gelino'si del es,trecho de Gibraltar, con- 
tentándose con las muchas presas que 
bacian anualmente en las costas euro- 
peas del mediterráneo ; pero mas atre- 
yidos á veces, han extendido sus cruce- 
ros á los cabos de San Vicente y de Fi- 
nisterre en el occeano , y aun hasta las 
Islas Canarias y de la Madera, siendo 
el . espanto; de la navegación de estos 
mares. ; / 
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GAPITULO VL 

• . ’ • 1 

Estado político de Argel, y sistema ob^ 
servado hasta ahora por su Góbiernt^ ' 
con las Potencias christianas* 

I 

i 

-A.unque considerando la autorí-' 
dad y singulares prerogativas de la mi-> 
licia de Argel, 'respecto de los demás 
habitantes de este Estado, se ha dicho 
que forma en él una aristocracia mili- 
tar constituida en la Regencia que la 
representa , el Gobierno es sin embargo 
monárquico y absoluto en la persona / 

del Dey. 

Dependen de su única voluntad to- 
das las disposiciones, las decisiones de 
paz ó de guerra con las Potencias ex- 
trangeras, las gracias y ios empleos, y 
los premios y castigos, sin que prece- 
dan para estos casos las formas obser- 
vadas en los paises civilizados. 

Mas á pesar de su grande autori- 
dad no puede el Dey descontentar en 
nada á la milicia turca , de donde ha 


salido y continóa siendo* individuo sin 
exponerse á graves inconvenientes. Ella 
es la que debe por estatuto elegir los 
Deyes apenas mueren sns antecesores, 
y tan turauítuariamente á veces, que se 
ha visto reynar sucesivamente siete en un 
liiismo dia. Solo el último dé ellos con- 



servó el tronó y la vida, mandando labrar 
seis mausoleos én honor de los seis Deyes 
tjue le precedieron , cuyos monumentos 
existen juntos para memoria de tal hecho 
fuera de la puerta llamada Babaloet, 
No sé répitén sin embargo con 
estos sucesos , pues lo regu- 
lar es que estando para morir á un Dey 
preparan los Magnates del D’wdn el que 
há de succeder en el Gobierno,' eligién- 
dole de entré ellos mismos, y dándole la 
posesión del trono sin pérdida de mo- 
mentos, pues si llega á haberla , se dá 
lugár á aquellas sangrientas escenas. 
La muerte de uh Dey , y la elección 
de su sucesor, se anuncian á un tiempo 

al pueblo con salvas de cañón de todas 
las fortalezas ; y la ceremonia de la po* 

sésibn se reduce á sentar en el Tronó 
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inmediatamente al De^ electo , y ves- 
tirle un Caftán , leyéadale después el 
Cadí, ó Juez de la Ley, sus obligaciones, 
como encargado del gobierno del Rey- 
no, y de la belicosa ciudad^y railicia 
de ArgeL t 

El Dey que sale muy poco de-sii 
palacio , y solo para recorrer alguna 
vez la marina y las fortificaciones , pae» 
sa casi todo el dia desde la prinaera. 
oración a! amanecer , y fuera de la se- 
gunda que es al mediodía , sentado en 
su Trono, y dirigiendo los negocios del 
Estado. Tpdos ios habitantes, siá* distin*» 
cion alguna, tienen el derecho de ocurrir 
personalmente al Soberano , que decide 
sus asuntos , y aun les administra jus-" 
tícía sin que medien Abogados , Procu- 
radores ni otros Oficios intermedios des- 

\ 

conocidos en este país , y sin costas ni 
apelación. Para auxiliar y formalizar 
las órdenes del JDey asisten cerca de 
su persona sentados en una mesa á la 
derecha los quatro grandes Hogias ó Co* 
giasy que son los Secretarios tlel Estado, 
También ae hallan inmediatos al Sobe- 
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^ rsno en toáá ocasión el fasened^r 6 Teso- 

%• 

' rero del ílstado', el Bachaux. losChaux* 
y e\ Dragomán áe\ palacio para la pron- 
ta execucioft de las órdenes. Con igual 

óbjeto concurren siempre á una sala 

cerca del mismo palacio, y á las puer- 
tas dé esté sentados en bancos, todos los 
principales Oficiales de- la milicia, sin 
moverse ningiind de su -puesto mientra* 
el está en su Trono* . . . .. - 


U 


< El Agd que es el Gerieral de jas tro- 
pas en Argel V pues las. ^ de fuera las 
mandan los B^yes^ no exérce este em- 
pleo sino, durante dos», lunas para que 
pase sucesivamerite al mas. antiguo sol- 
dado del exército, que ya no . puede ob- 
;tenerotro cargo fiel Estado ^espues de 

aquel , y queda siempre muy. distingui- 

do en pagay consideración. El ó 

JLiaya es el Xefe - mijitár que ; sigue al 
Jgdy.y también. optan á este empleo 
.sucesivamente -los OficialesMy Soldados 

<mas antiguos , siendo quien, preside el 
cuerpo de los que' están do fa<5ciün ett 

el palacio. . 
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que como se ha dicho son los Secreta^ 
ríos del Despacho , y se llaman tambiea 
en el país los grandes Escribanos , tie- 
heri á su cargo en la mesa á que asfe-» 
ten inmediatos al los libros del 

Estado, donde registran las rentas y 
\ gastos de éste , las órdenes del , y 

- los negocios extrángeros- y extráordina- 

ños. Su obligación es informar al 
inmediatamente en voz alta 6 baxa j se- 
gún conviene , de quantó es necesario 
en los casos que ocurren j siendo sus 
, primeros Consejeros , y por consiguien^ 

le personas de gran influxo en los ne« 

^ gocios públicos. Para decidir, los que 
versan con-.las Potencias extrangeras es 
muy ^til la continua presencia del Se« 

cretario de Estado que extiende los re-* 

gistros de los Tratados , pues sin mas 
formalidad qüe ocurrir al Dey los CÓfi* 
súles ó Agentes de‘ las mismas Poten* 
cias en qualquiera dificultad , queda / 
esta resuelta en el momento con solo 

leer el artículo á que se refiere (i). 

• > 

!• 

0 

(i) JEsto sucede en las quejas sobre infrac-* 




(yt) 

El €ail nombrado por la Puerta 
Otomana , y aprobado en Constantino- 
pía por el Gran Mufti , pasa desde es- 
ta Corte á Argel para ^xercer su cargo, 
sin intervención alguna en los asuntos 
.del Gobierno. El Jasenedar ó Tesorero 
general , recibe y distribuye las sumas 
de dinero pertenecien tés al Estado, de- 
-positándolus en la Jasena 6 Tesorería 
que está inmediata á la sala del Divdn^ 
ímte quién verifica todas . sus operacio- 
nes en alta voz , á Jin de que sean re- 
gistradas'. por el Secretario del Despacho 
encargado de este ramo. El Pitremeigi 
,6 Bethmagí e^ lotro Tesorero y. Admi- 
nistrador en nombre áth pey de las 

rentas que le, pertenecen ..por ^rnuer te 

.de los que no dexan^ sucesión inmedia- 
;ta 5 ó por la frecuente eonfiscacípn de 
caudales <Je los acusados 6 , sospecho- 
sos de alguri déjito. El .DrcgomaTi ó In- 
terprete del . palacio , además de ser 
quien por oficio traduce ^\,Pey. los Di- 


* •f * . 
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cion de Tratados , pues en otros casos es ne- 
cesario iriterpoher los oficios áfe' pefsonas irí- 
*nuyenC6S^Qii dMiiion6s.*cldXiobiütno#- . v 
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plomas y correspondeneias del Eáado, 
hace funcipnes de gran Canciller dél 
mismo ) teniendo á su cargo el sello 
en que está grabado el nombre del So-» 
berano) y que sirve en vez de su firma 
para todos los Despachos. 

Los Chaux que forman’un cuerpo 
de doce Tu cos distinguidos y presidi-¡^ 
áos- por ú' Bachaux son unos funcior 
na rips' encargados de- llevar á todas 
'partes , y'^-cbmunicar las órdenes del 
Dey 5 lo que les hace muy - respetados 
-y considerados. Su turbante? blanco dé 
figura éónica y una banda roxa ter*- 
ciada' que contrapone al color verde de 

• su trage ,\les' dan á conocer luegO) bas*- 
su presencia para imponer temor 

á los Túteps más^ o^^ poderosos. 
Asisten/ siempre en palacio > y reciben 
^ las órdenes de su Gefe el BachauXy 
'á quien las' comunica éT para que 
"aquelloád’ás'fhagan éxecutár, sin perdi- 
da dedndmentPsI ' 
La administración pública está 

* • ^ ' -i ^ • o ^ f> ■ 15 y 

dividida.,, entre el para, los 

asuntoa .ewangerosi^ tU.éL. rjg(i para 
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los de guerra , el Vikelargi de la Mari- 
na ♦ el Arráez del Puerto , y el A 1 mi>~ 
ra/zíe para los marítiiuos; y el Mezo^ 
vard ^2íT2í la policía del Estado. Este 
último tiene á sus órdenes directas una 

t 

compañía de guardias , y cela escrupu- 
losamente el buen órden y tranquili- 
dad de la capital , confiando el cuidado 
de sus calles por las noches á los 
carú[j (i) que duermen á las puertas de 
las tiendas y casas principales , y son 
responsables de toda ocurrencia de ro- 
bos ú otros desordenes. 

Los Beyes de las Provincias nom- 
brados por el De^ , son como ya se ha 
dicho , sus Gobernadores y Xefes mili- 
tares , con mando absoluto áobre las 
tropas que. guarnecen sus respectivas 
jurisdicciones , y están encargadas dé 

cobrar la garrama ó tributo de los ha- 

> 

(i) Los Bíscáras son Moros naturales 
de una provincia muy pobre situada al medio- 
dia de Argel , en cuya Capital hacen los ofi- 
cios nras humildes , estando mandados por 
un Emir ó Xefe que paga el tributo anual 
que les corresponde , repartiéndolo entre 
todos "ellos. 
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hitantes de ellas. Acumulan con. este 
motivo, grandes tesoros,, y por, el temor 
de perderlos , si entran en Argel , en^ 
vian al un Cayte en su lugar qué 
le dá cuenta de las operaciones de cada 
5 y entrega al mismo tiempo las 
contribuciones ,que ha. recogido en su 
Provincia. . 

El Diván compuesto de los princiT 

pales Magnates de este Estado , no sirve 

.sino para que el Dey les -consulte por 

política los asuntos graves , á fin de 

hacerse menos responsable en ciertas 

decisiones; pero todas generalmente son 

las que le sugiere su capricho, dando 

motivo á la poca ó ninguna consecuen- 

chi que ha observado este Gobierno en 

sus Tratados con las Potencias extran- 
geras. ’ * . . ' . 

La principa^ causa de ella ha .sido 
sin embargo , el orgullo con qué por 
largo tiempo ha visto el mismo Gobier- 
no que su sistema de corso contra las 
naciones christianas , después de enri— 

enormemente , le hacia temí* 
e áuñ á las inas poderosas. Sin perci*' 
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bír acaso que esto procedía de los ínte- 
.reses opuestos de unas y otras en su co- 
mercio en el mediterráneo , abusaba 
enormemente de tales circunstancias 
hasta llegar á ser intolerable á torlas las 
Potencias. Cierto es que éstas, ya sea 
por la propia razón de sus distintos in- 
tereses mercantiles, ó mas bien por la 

dificultad de hacer frente á los crecidos 

»» « 

gasto? de expediciones aventuradas, ó 
de corsos inútiles en las costas de Ar- 
gel á tanta distancia de muchas de Eu- 
ropa, preferian transigir con aquel Go- 
bierno, acariciándole en cierto modo 
con frecuentes regalos para evitar su 
dañosa enemistad. Aun han llevado mas 
adelante algunas Potencias su deseo de 
mantener por tales razones la paz coii 
los Argelinos , hasta proveerles de efec- 
tos y municiones de guerra, sin haber 
hecQo, dificultad en enviarles buques ar- 
mados y constructores para su marina, 
^eínejante política, que á decir ver- 
dad, no ha sido la general de todas las 
naciones , sino la particular de algunas 

segui;^ ef estado respectivo de sus reía- 
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Clones en el mediterráneo, ha debido 
envanecer la ignorancia de los Argeli- 
nos, y producir en ellos la continua dis* 
posición de provocar y sostener la guer- 
ra marítima que han hecho á la chris- 
liandad. 

Considerando hasta aquí la* misma 
guerra como patrimonio de aquel Esta^ 
do, no trataba su Gobierno sino dé atro- 
pellar á cada paso los derechos de las 
naciones para estimular su formal de- 
claración. Sin que esta precediese, co- 
mo es costumbre entre los Gobiernos, 
empezaba aquella, las mas, veces, hacien- 
do presas considerables á la Potencia 
que le convenía insultar baxo quaíquier 
pretexto, reduciéndola á la alternativa 
de emprender una expedición difícil y 
costosa , ó de comprar la paz poi" me- 
dio de sumas siempre inferiores á los 
perjuicios de la puerra. Nada se adelan- 
taba en hacerla de otro modo á los Ar- 
gelinos por el mezquino valor de los 
buques qiie 'pudiera apresárseles, y su 
■gran facilidad debida á su práctica del 
mediterráneo en eludir los cruceros. 
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siendo peligroio ademas el continuarlos 
en sus costas en la mayor parte del 
año (i). 

Llegaba la arrogancia de Argel, 
apoyada en estas razones, al extremo 
de despreciar á las naciones todas de Eu- 
ropa. Los Cónsules y Agentes políticos 
'de ellas eran tratados por aquel Gobier- 
no sin miramiento ni respeto á la re- 
presentación de los suyos, siendo ya 
práctica establecida el ponerles un gran- 
>de anilloien el pie en señal de esclavi- 
,tud, y destinarlos á los almacenes de la 
marina por primera hostilidad con- 
tra sus naciones. No había Tratado se- 

■’f* . , I 

. (i) La lnglaterr,a , esta Potencia tan res- 

petable en .el rtiar , sé ha visto precisada á 
Solicitar y mantener la paz con ios Aroeli - ' 
nos durante mucho tiempo á costa de gran- 
, des sacrificios.* Pero ya mas . libre en el dia 
de Otras atenciones, con el deseado sosiego 
de la Europa ,,ha conseguido felizmentere- 
‘ tiucirles á u'n sistema de moderación que in- 
..teresa á todas las naciones ’maritimas. Véa- 
.fe lo que para igual efecto ha procurado ha- 
^cer España por su parte , indicado en e! pri- 
~rner artículo de esta'déscripcion, y las reflexio- 
que contiene el séptimo que la concluye. 
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guro con quien estaba interesado en 

suscitar á cada paso dificultades q,ue era 
oizoso allanar con sumas crecidas y 
regalos de consideración para muchos 
individuos. Aun después de haberlos 
prodigadov, poco ó nada podía contarse 
con el estado de paz si hallaban los Ar- 
gelinos nueva conveniencia en quebran* 
tarle , faltándoles el nárnero de presas 
y esclavos que conceptuaban necesarios. 
Mas no deben atribuirse á solos los 
Turcos, dominadores de Argel, tales in*- 
justicias y repetidos atentados contra el 
derecho publico. Los Judíos han sido 
con frecuencia los insignes promotores 
de semejantes violencias. Mas instrui- 
dos dé los negocios, por sus correspon- 
dencias en, todas partes,, que los Magna- 
tes de Argel, ignorantes, en lo "'general 
y simples soldados de fortuna, se les 
hrician necesarios , como a las Poten- 
ciaij exirangeras, influyendo con sus con- 
sejos al Bey en la paz ó en la guerra. 
Su profesión del comercio Ies convida- 
. ba á especular sobre ambas alternati- 
vamente, y procurar lo que mas conv:^- 


niá á sus intereses hasta el grado de 
tramar ellos mismos los motivos de 
rompimiento. Suponiéndose entonces 
mediadores útiles á los Agentes extran- 
geros, se les presentaban oficiosos para 
arreglar las desavenencias por medio 
de regalos ó gruesas cantidades , y en- 
tendiéndose én todo ello subrecticia- 
mente con el Gobierno de Argel , ó con 
algunos de sus individuos, mudaban de 
repente la faz de los asuntos , según les 
acomodaba. Para facilitar mejor estas 
operaciones adelantaban de sus fondos, 
6 muchas veces de los del Bey coa 
quien obraban de acuerdo, las mismas 
cantidades , exigiendo premios usurarios 
por tales anticipaciones en común béne-r 
ficio de aquel y de- ellos. Sus referidas 
correspondencias les hacian saber las sa- 
lidas de embarcaciones de los puertos de 
Europa , y aun la carga que contenian,' 
y bastaban estas noticias, según su im- 
portancia, para que, comunicadas al 
Bey ^ dispusiese si le convenia el apre- 
samiento de aquellos buques. En la ven- 
ta sucesiva de ellos y de ios esclavos 
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hechos á su bofdo, anadian los Judíos 
otro motivo de ganancias intervinien- 
do en todo y haciéndose adjudicar laS 
presas por menos de su valor para re- 
venderlas en Liorna ú otros puertos de 
Italia, de cuenta á mitad con los Tur-, 
eos de Argel/ , ‘ • 

Se puede asegurar por consiguiente, 
que sin los ludios establecidos ért aque- 
lla parte , hubiera sido mucho menos 6 
casi nada nocivo á la christiañdad él sis- 
tema, observado por los. Argelinos. Son’ 
inmensos los tesoros que les : han hecho 
ácumular aquellos por tales medios,- 
con grande participación súya , aunque 
r»ó han tenido la fortuna de conservar-* 
los siempre. Su influxo tan pernieioso 
corno interesado en el referido sistema, 
se dexa conocer por la distinta conduc- 
ta que han tenido los Argelinos con los 
Estados limitrófes de Marruecos y deTuí- 
nez. Si alguna vez se han visto preci-^ 
sados á hostilidades con uno ú otro , las 
han hecho valiéndose de los medios ad- 
mitidos generalmente entre las naciones 
quando se hallan en guerra j y acredi^ 


tando en ella bizarramente su superio- 
ridad militar respecto de los pueblos de 
Africa. 

Por otra parte, .el trato que han da- 
. do á los esclavos chriscianos no ha sido 
siempre tan duro como se cree gene- 
ralmente. Lejos de abrumarlos con tra- 
bajos esforzados , procuraban que éstos 
fuesen nivelados con las fuerzas de aque- 
llos, y aunque pudiera decirse que era 
el interés, de los Argelinos ei móvil de 
su compasión á fin de no perder el 
precio del rescate , digan de buena fé 
Jos mismos esclavos sino han merecido 
i sus dueños singulares favores. Por ío 
general han- sido siempre mas respe- 
tados en Argel que los cjiristiatios li- 
bres , permitiéndoles exercer varias in- 
dustrias , dexándoles toda libertad en su 
culto respectivo , y aun prohibiéndoles 
abrazar el mahometismo, rnientras 
fuesen Cociavos. • Dps iglesias Católi- 
cas han existido en Argel, sin las capi- 
llas particulares de los Cónsules de . la 
misma- religión, y se han celebrado en 
aquellas dos los Divinos oficios y admi- 


3o 

% 

nistra3o los Santos Sacramentos con tó^ 
da solemnidad, sin que haya memoria 
de haber sido jamas interrumpidos ni* 
molestados por los Argelinos. La pri- 
mera de dichas iglesias ha sido el Hos- 
picio dedos Misioneros franceses , cuyo 
Superior, con el título de Vicario apos- 
tólico en las. costas de Africa, ha héclió 
funciones de Párroco. La segunda es él 
Hospital de España , fundación piádosa, 
dirigida y administrada por los Religio- 
sos españoles de la Redención dé cau- . 
ti vos , con el objeto de asistir á estos en 
los tiempos de peste. 

Tampoco han intervenido los Arge- 
linos en los asuntos contenciosos de los 
christianos libres. Sus respectivos Cón-" 
süies han eixercido plenamente la facul- 
tad de decidirlos, según los casos par- 
ticulares , y de desempeñar iguales fun- 
ciones á las de los Embaxadores en otras 
Cortes. El Cónsul de Francia ha tenido 
ademas baxo su protección á los Grie- 
gos, Armenios, y aun á los ludios éx- 
trangeros , con el derecho de juzgar to- 
das sus. controversias* 
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Finalmente , en el supuesto de con-* 
servar las Potencias chrisíianas sus re- 
laciones con el Gobierno actual de Ar-i 
gel, de que es garante en mucha par- 
te la Corte de Viena , por sus Tratados 
con la Puerta Otomana, no parece que 
había mejor medio para suavizar el es** . 
piritu del mismo Gobierno que el- exe— ' 
cutado tan dichosamente por' la Ingla- 
terra en su reciente expedición , cuyas 

consecuencias deben ser las mas honro- . 
«as y satisfactorias á la sana política, 
á ¡a humanidad. . - : . 

- , ...■i / ' 

CAPITULO .VIL. 
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Reflexiones sobre et actual estado ^dé los 
Argelinos^ y ventajas ^ que de ékpuéden 

resultar al comercio y navegaóiorí . 
fe. de iEspafiaí ; v 
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d enorme daño causafe por la fe ^ 
‘^glaterra á dos Argelinos cJestruyén- fefe; 
o es su marina" y á>rtifiGacionés ^.é'oííríd-^¡^ 

mucha parce de su misma^caíftitaife no ' 

es comparable con el de haberes 
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gado á renunciar á la esclavitud de los 
christianos en que fundaban hasta aho-* 
ra su principal riqueza. Los tesoros que 
por tan odioso medio, según queda re- 
ferido, han acumulado durante largo 
tiempo. Ies ponen en estado, de repa- 
rar pronto los perjuicios materiales que 
acaban de sufrir. Aun los de la mári- 
na , siendo ésta como queda dicho ca- 
si toda de particulares , pudieran asi- 
mismo subsanarlos restableciéndola gra* 
dual mente , según lo han hecho hasta 
aquí por las leyes dél Estado que obli- 
gan á los armadores á reponer sps 
buques, ' ‘ ‘ ^ 

Pero la abolición de la esclavitud, 
glorioso resultado de la empresa de In- 
glaterra , anulando ya el objeto primor- 
dial de aquella marina , 'dexa un vacio 
inmenso en las rentas de Argel , y de- 
be trastornar toda su política. En solos 
cinco millones y medio de reales ve- 
llón anuales estaban graduadas las ren- 
tas territoriales de este Estado consis- 
tentes en la garrama 6 contribuciones 
-dé los Jurabes, Moros y Judíos , y en los 
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impuestos directos sobre las posesioues 
de toda clase. Lo principal de los ingre- 
sos consistían en las crecidas sumas pro- 
cedentes de las presas y de la venta de 
los esclavos , y en los regalos «en dinero, 
alhajas y pertrechos de guerra de sus 
respectivos Gobiernos al de los Arge- 
linos j que recibidos por estos con)o 
otros tantos tributos á la convenien- 
cia de su amistad , íixaban toda su 
atención por las grandes utilidaGles 
que les producían. Con semejante sis- 
tema hallaban recursos mas que sufi- 
cientes para satisfacer las obligaciones 
del Estado, atrayéndole riquezas qoe la 
Kegencia procuraba mantener fuera de 
Ja circulación para no encarecer con ella 
los precios de las cosas. El cultivo de 
las pioducciones del país y su comercio, 
debían de aquel modo ser objetos indi- 
ferentes á un Gobierno interesado en np 
adelantarlos , y que veia crecer su opu?* 
lencia sin necesidad de ellos, en per- 
juicio calculadov de naturales y . extran- 
gerqs. Mas. en el dia. es ya indispensa- 
ble que Ips Argelinos cp¡mertím ;#U« 

Fa 
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miras hácia aquellos manantiales de su 
prosperidad natural , imitando la con- 
ducta mas pacífica y mercantil de sus 
vecinos los Tunecinos, ó excediéndola 
por sus ventajas territoriales , sopeña 
de faltarles los recursos para su exis- 
tencia. Si las consecuencias de esta re- 
volución han de ser felices para las na- 
ciones , no deben interesar menos á 
España por la proximidad de sus cos- 
tas á las de Argel, influyendo en los 
progresos de sus relaciones con este Es- 
tado , así de comercio como de nave- 
gación. Convendrá pues examinar la si- • 
tuacion económica deí mismo pais re- 
corriendo sus principales productos pa- 
ra deducir, en la comparación con los 
nuestros, los resultados de utilidad que^ 
parezcan mas efectivos y oportunos. 

Posee el Estado de Argel veinte mil 
leguas quadradas de un terreno dicho- 
so por su fecundidad , que aunque en 
latitud bastante meridional , sé halla re- 
frescado hácia el norte por los vientos 
de su dilatada costa sobre el niediter- i 
íáneo , haciéndole capaz de fas mejores 


producciones Conocidas. La vegetación 
es también feliz en lo interior, donde 
Jos ardores del sol están templados con 
el ayre de las sierras elevadas que atra- 
viesan el pais , especialmente hacia la 
parte del levante. Encierran estos mon- 
tes minas de fierro, cobre y plomo, y 
cerca de las costas se encuentran lla- 
nuras enteras de sal y de salitre, pre- 
sentando los demas terrenos la dispo- 
sición mas grata de la naturaleza. 

Enmedio de tan conocidas ventajas, 
el sistema del Gobierno, la escasez de 
trazos, la inercia de los que existen, 
los estragos de la peste , y mas que to- 
do , el temor de perder el fruto, del íra-^ 
bajo baxo la opresión extrangera y mi- 
litar en que viven los habitantes de es- 
te pais , son causas del abandono de. sus 
producciones. Exceptuando algunas lla-^ 
nuras inmediatas á los Aduares ó por- 
blaciones movibles de los Moros ,. todo ^ 
Jo -demas está absolutamente inculto y 
valdio. Aun en aquella parte aprovecha - 
da no tienen los propietarios libertad 
ni segundad en sus plantíos , viéndolos 
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arrancar 6 destruir á cada paso por los 
soldados Turcos, y gravar con impues- 
tos los campos donde una vez han exis- 
tido ciertos árboles , y en particular las 
moreras. De aquí nace la necesidad én 
que se vé Argel de recibir sedas del Le- 
vante y otras partes para sus pocas ma-* 
tiufacturas , sin embargo de lo mucho 
que prosperan allí aquellos árboles, y la 
cria consiguiente de los gusanos. Tales 
inconvenientes deben sin embargo des- 
aparecer en lo que dependa del Gobier- 
no por la referida precisión en que hóy 
se halla dé buscar su subsistencia en los ( 
recursos del territorio, ya que ha pef- 
«dido los que hasta áhora la formaban 
de Otra m'anerá. _ : ¿ 

Los granos han sido siempre el ra- 
mo principal de exportación de esté 
país, que pudiera, por su fertilidad y, 
extensión, abastecer de ellos á casi toda 
Europa. A pesar de su reducido cultivo^ 
y de las gabelas y regalos necesarios 
para su extracción , salían anualmente 
de los puertos del mismo pais , sobre 

quinientos á seiscientos cargamentos 
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áe á seis mil fanegas lo menos cada 
tino ) destinados al consumo de los 
^ Estados christianos. Las carnes y varios 
comestibles han fondado otro ramo de 
extracción de csta^ costas , mas dificH 
de graduar por la diferencia de ella de 
Unos años á otros , según las proporcio-* 
nes de los puertos , y el permiso de sus 
Comandantes para verificarla. Las lanas 
han .sido objeto de bastante comercio, 
estancado y vendido por cuenta del Go-» 
bierno, regulándose su salida por Ar- 
gel en quince mil quintales , y en doce 
mil por Bona. En Orán , donde también 
las hay abundantes , no han tenido igual 
salida por la preferencia con que allí 
compran los granos generalmente los 
extrangeros. Los cueros han sido asimis- 
mo artículo privativo del Gobierno , y 
su extracción anual se graduaba en el 
número de veinte y cinco á treinta mil. 
La mayor parte ha salido durante 
mucho tiempo por los establecimientos 
franceses del Coll y de^la Cala, como 
igualmente la cera y la miel, y algu- 
nos cargamentos de aceyte |Kwr Rugía. 
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La pesca del coral fue empresa de ur^g 
compañía establecida en Marsella , que 
empleaba hasta trescientas barcas en 
este ramo de consideración, el qual se 
halla hoy muy decaído. 

Las manufacturas de este pais ofre- 
cen pocos objetos para el comercio por 
el estado atrasadísimo en que se hallan 
las artes. Se hace en él , sin embargo, una 
Xela muy grosera y estrecha para cami- 
sas, y hay algunas fábricas de faxas de 
seda, y de una especie de redecillas en 
que recogen el pelo las Moras. La prin- 
cipal industria consiste en las alfombras 
y tapetes 5 en los ' albornoces y en ios 
xaiques o mantas que se fabrican de 
todas clases , siendo muy apreciados los . 

como fam bien los tra- 

ges bordados de oró á la argelina que 
se llevan á Constantinopla y á otros 
puertos del Levante. 

. Los frutos y efectos de Europa y de 
Américá , procedentes, de las presas que 
se yendian en Argel, constituían tam- 
hiea mucha parte de su comercio de 

exportación. El llamado de importación 


fe introducción en aquel país na consis- 
tido principalmente en los siguientes ar- 
tículos: - ' 

Alhajas y pedrería. 

Telas de oro y plata. . ' 

Sedas en rama. 

Texidos de seda , y especialmente da- 
mascos. . 

Paños. 

Lanas. 

Lienzos comunes. 

Lienzos para velamen de buques. 
Algodón én rama é hilado. 

Especerías finas. 

Arroz. 

« V *■ 

Azúcar.' , ' ... 

Miel. 

Chocolate. ' - 
Dulces líquidos y secos. 

- Quesos y pastas. 

Frutas secas, y senaladaniente almen- 
dras sin cáscara ¡ y castañas. 

Anís. 

Comino. 

Alcaparras. 

• Ce • -íi» v 
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ISabon. 

Opio. 

Grana. 

Pab de Campeche. 
Pafa del Brasil, 
Agallas de Alepo. 
Agallas de Esmírna. 
Caparrosa. 

Bermellón. 

Alumbre: 

Arsénico. 

Azufre. 

Mástico. 

Goma íacai 
Azogue. 

Zarzaparrilla. 

Incienso coman. 
Péítre. 

Hierro. 

4 

Plomo. 

I 

Cobre labrado. 
Corcho. 

Cuerdas de toda clase. 
Peynes. 

Mármoles labrados. 
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Armas Je mano. 

Quinc[tiiIIería (le toda clase. 

Pertrechos de guerra y marina. 

No es fácil saber el valor total de 
las introducciones y extracciones de Ar- 
gel, pero puede asegurarse qüe las pri- 
meras han sido siempre muy inferiores 
á las segundas por el escaso consumo 
de unos habitantes que cifraban toda 
su existencia en la guerra, y no han tra- 
tado hasta ahora sino de adquirir por 
ella misma los medios Je continuarla 
con, entero abandono de todo espirita 
de comercio. Mas si en el dia le adop- 
tan cómo necesario , debe crecer su po- 
blación por el impulso natural, que da 
aquel á la agricultura ^ y el mutuo auxi- 
lio que ambos agentes de la prosperi- 
dad publica se prestan entre si , fixan- 
do y adelantando los medios de subsis- 
tencia de los habitantes , en diario au-* 
mentó del numero de estos. 

Seria ridículo el temor de que asi 
se verificase en Argel , pues los pro- 
gresos de la población de los Africanos 
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no deben dar á la Europa el cuidad» 
que la infundieron los Arabes en otro 
tieiiipo. Nadie ignora que estos se ha- 
iiaban entonces animados por el fanatis- 
mo de su religión naciente y por Ja si- 
tuación abatida de Jas naciones que, so- 
juzgaron ) siendo ellos hoy los que la su— 
reii hasta el extremo de la degradación. 

^ Se ha dicho que llegan á tres mi- 
llones los habitantes del pais de Argel, 
población corta á la verdad con res- 
pecto á su extensión; pero que tal cómo 
es, con solo la variación del sistema de 
su Gobierno, puede ofrecer á las nacio- 
nes marítimas la misma clase de rela- 
ciones de comercio -.que las que tienen 
ventajosamente con las costas del Le- 
vante. No se desconocen las grandes 
iJtilidades que del trafico con estas úl- 
timas á mucha mayor distancia han re- 
sultado á Venecia, Holanda , Inglater- 
^3 j ) sobre todo á F rancia , siendo uno 
e los motivos que han adelantado sus 
a aricas y población en las Provincias 
meridionales, y de resultas su riqueza 
y poder en la Europa. Los Estados üni- 


dos de América , guiados por esta ex- 
periencia, y estimulados^ por sus pro- 
porciones de comercio y de navegación, 
sin embargo de su situación lejana de 
las mismas costas, trabajan sin cesar 
por extender á ellas los beneficios que 
observan en las naciones europeas. ¿Y 
España en mayor proximidad que mu • 
chas de ellas podría dexar de tomar par- 
te en uñas utilidades que no son indife- 
rentes al fomento de su comercio y ma- 
rina mercantil ? No es esto decir que no 
lo haya hecho hasta ahora en medio de 
las trabas que^oponia el sistema de los 
Argelinos, sino que en el caso proba- 
ble de verles psar del estado de corsar- 
rios al de agricultores y comerciantes, 
no sean los Españoles los últimos q-ui© 
aprovechen de esta novedad en benefi- 
cio de sus proporciones todas. 

Buscando en los últimos años de 
paz marítima general el verdadero es- 
tado ^de las relaciones mercantiles de 
España con las Potencias berberiscas se 
vé que en 1792 ascendieron lasintro- 
<lucciones de efectos de ellas eu la Pe - 
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nínsula al valor de 5.04<;,i89 ry. vn.> 
consistentes en 3.569.434 importe de 
los géneros comestibles, 431.590 por 
el de los ganados , y el resto en el de la 
cera amarilla sin labrar. Y las extrac- 
ciones de España para los misrnos Es- 
tados de Africa subieron á 988.348 rea- 
les formadas de 46’7.5o3 en géneros 
comestibles, 222.080 por los de seda, 
30.310 en los de lana, 251.130 en 
drogas , y el resto en objetos de menos 
consideración. Los principales artículos 
que se introduxeron en España procer 
dentes de aquella costa fueron los si- 
guientes, 

/y 

/ 

132.870. quintales de trigo# 
100.697. Ídem de cebada, 

800, arrobas de lana Sucia, 

3. o 5 o. libras de pelo de Camello#, 
j.lqó. Ídem de nitro, 

9.725, Ídem de cueros al pelo, 
20.109. ídem de dátiles. 

39.120. ^ arrobas de habas. 

2,282, gallinas, 

770, cabezas de ganado vacuno# 
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4.543. Ídem de lanar. 

193.393. libras de cera amarilla sia 

labrar. 

En año mas reciente de igual paz 
terrestre y marítima para España, que 
iue el de 1796 (i) , se advierte que as- 
cendiendo su comercio todo con los Ber- 
l)eriscos á 8.673.367 reales vellón por 
Valor de la introducción de efectos de 
ellos, y á 6.100.612 por la extraccioa 
de los de la Península , sobresale en am- 
bas sumas el comercio particular de es- 
ta ultima con Argel, cuyb importe en 
la introducción de efectos de aquella 
parte fue de,5.73o ,087, y efde k ex- 
■tracción de los de España{subi6 al cre- 
cido valor de 3.8'34.i58. El comercio 

^ (i) Aunque el comercio de España coo 
las Potencias berberiscas ha debido ser mas 
considerable enUos últimos años, yen parti- 
cular durante le guerra de la Península , 00 
puede syviresto de regla porque Jo extraor- 
dinario de tales circunstancias obligaroii á los 
puertos de ella á proveerse de los de Africa 
en mucha parte de lo que en tiempos pací- 
ficos ha recibido España siempre por el co- 
mercio de Europa, y especialtnente de Fiancia, 
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con Marruecos fue de 1.245.438 por 
valor de los efectos recibidos en nues- 
tra Península , y de 734.765 por el de' 
los extraídos de ella ; y el verificado con 
Túnez en el propio año ascendió á 
1.697.844 por los efectos exportados 
de allí , y á 1.581.555 por los remiti- 
dos desde la Península á aquél Estado 

de África. ; 

No queda duda por este paralelo dé 

la distinción que ha merecido á España ^ 
el comercio de Argel comparado con el 
de las otras Potencias berberiscas , sien- 
do oportuno saber, que las introdúcelo- < 
nes de efectos de aquella en nuestra 
Península por el referido valor de 
5.780.087 reales vellón consistieron en 
el mismo año, en 1.872.42 5 por el valor 
délos géneros comestibles, 8.590.482 
por el de la cera y algunos otros artículos, 
140.869 por el de los cueros, ii 5.880 
por el de algunas lanas , y el resto en 

objetos de menos importancia (i); y 

« 

(i) Debe advertirse que estos valores re- 
sultan de las partidas de efectos declaradas 
en las aduanas de nuestros puertos, y que 
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Ja extracción para Argel de efectos de 
España , que se ha dicho haber subirlo 
en el citado año á 3.834.192 relies, 
consistió en 1Í43 5.092 por importe 
dé las drogas 644.487 por ei de- 
géneros comestibles j 793.584 por el 
de la peletería, 124.000 por el ' de. la 
joyería, 277,830 por el. de los géneros 
de seda, 403.311 por el de los de la- 
lía, y el resto por el de' otros artículos, 
de varias clases,. Todos estos efectos" 
adeudaron de derechos Reales el valor 

de 3.19.0,78. reaíes’ velibb,' siendo de 

notar la distinguida parte que tuvo el 
puerto de Cádiz en el comerció con 

Argef def expresádo • año , Jcomo ’se vé 

en eijsigu, lente estado, denfiostrativio-"; d.^. 
la que cupo a los deinas dé España, qué > 
le hicieron igualniente. i . . 
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su regulaciQn es siempre ^ como se sabe .‘in- 
ferior á la de los precios corrientes deFoo- 
mercio;, - - oí ■ 
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yatof áe la h" Valw de la 
troducciun de extracción de 
IVffRTÚSm efectos de efectos de Es» 

Jtrgel, paña para 

Argel. 



Alicante 94 997* 3060 .' 

Barcelona 708. 83^. 158.167. 

Cádiz. 3*953’53** . .3*íl4^*57** 

Carta^^^^* » • . • . i6i.pp6» * • • • ••'■ 

Málaga 434-37^» 94 . 800 . 

Palma en Mallorca. 100.136. *9 ¿ 94 » 

Pco. de Su. María. a6.no. .... . . . 

*■ 


Tutales en re. vn. 5.730.0S7. 


3.83^191. 



Al ver la gran diferencia del co- 
mercio de Cádiz con .Argel, compara- 
do con el de los otros puertos de Espa- 
fia , se dexa conocer el atraso que algu- 
nos experimentaban, sin embargo de 
estar ma? proporcionados para hacerle, 
tanto por las producciones locales de 
sus provincias, como por su mayor in- 
mediación á las costas de aquel pais. Es 
verdad que hasta ahora lo principal de es- 
te comercio lo ha hecho España por ios 


m 
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puntos deOrán y de Arcéo (i) para las 
compras de «granos y carnes , evitando 
las dificultades que oponia el Gobierno 
de Argel para las extracciones por este 
puerto. El de Oránpor el contrario, do- 
minado por un Bey^ que aunque sujeto 
á aquel Gobierno exercia en su juris- 
dicción cierta Soberanía teniendo un 
interes particular en fomentar el comer- 
cio de ella, presentaba otra oportuni- 
dád de que aprovechaban no sin ven- 
taja los especuladores de Cádiz, refirien- 
do sus negocios á los del comercio de 
Indias , concentrado allí mismo. Mas en 
el dia, la situación de este último por 

(i) Después del terremoto que bbligó á 
Espafía á abandonar la. plaza de Oran , se 
trasladó á ella el Bey que residía en Máscara 
sujeto al Gobierno de Argel. Sobre aquellas 
ruinas aprovecharon los Moros algunas pa- 
redes para formar habitaciones y aunque do- 
minados por mil y ochocientos' Turcos al 
mando del mismo Bey , han podido conse- 
guir con su intervención y autoridad la ex- 
tracción de Sus producciones por este pynto 

importante, y recibir las de su necesario con*» 
sumo. 
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la que sufre desgraciadamente gran par- 
te de la América , da' motivó k alterar* 
por algún tiempo el curso‘de']as :rela'f*t 
Clones mercantiles de España ^ y la es^* 
ti ínula también á aprovécliar ; quanto^ 
pueda de las nuevas que •probablemeñ'h 
te entablará la Europa con 'Cl ‘Estado de: 
Argel por sus últimos sucesos^ - ^ 
Muchos de los- productos de Amé.> 
rica de que 'hasta ahora -se -próveiai Esí^' 
paña de sus mismas Colonias, han ‘dé 
escasear en lá Península imientras dure* 
tal situación, entre ellos ■conocida 
menté los cueros» Es cier.to' que los de 
Arsel no bastan á Cubrir el vacíb de Jás 

O 

grandes partidas de este artículo que se 
recibían de Buenos- Ayres; pero, conti- 
nuando en extraerle de Africa-, es natu** 


ral se fómenteii en elladas crias de ga- 
nados vácuños ,q ue ya;‘ existen ; allí eá 
abundancia , y suplan ,, mucha parte, de 
la necesidad de-sus piele-s. en otros paí- 
ses. No' se igríófá qiianüoi'as vicisitudes 
políticas íhíjuyeií en varTaf la ‘dirección 
<lel comercio.,^ y el efecto que este im- 


prime á las producciones efe la natura-^ 

4: 


loi 

leza, 6 <3e la industria eri Beneficio de 
unos Estados sobre la ruina de otros. Na- 
da da á conocer' mejor el tino de las na- 


ciones desde el:descubrimiento del nue- 

.1 


vo mundo y queda oportunidad con que 
aplican en utilidad propia las propor- 
ciones de’ ventaja ; que ofrecen los tras- 


. tornos del comercio , cbnsistiéndo á ve- 
ces en solo'el aprovechamiento de uno 
■de sus artículos; el en 
un.. Estado. * . ? ;f ■ 


grandeciiniento de 



Sería una exageración contraer es- 
reflexiones á determinados . ramos 


,qual el que acaba de referirse. Otros 
varios que quedan citados y componen 
cI ' comercio de -exportación de Argel, 
-aunque aumemán el pasivo de .España 
’en el caso de continuar introduciéndo- 
nos en ella , pre^entan^' siempre, los si- 
guientes beneficios: el de satisfacer 

Ja necesidad que pueda haber de tales 
artículos en la Península: 2 .® el de re- 
cibirlos en este supuesto de primera ma- 
no y comprándolos directamente en 
Africa, y no por la segunda de otras na- 
ciones, cuya ganancia puede quedar en 
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España: SP el de la reexportación que 
en varios productos dé la costa de Afri- 
ca , adquiridos allí por nuestros comer- 
ciantes á menos gastos que los que caü- 

* 4 

san á otras naciones ^ en razón de nues- 
tra mayor proximidad, pudiera resul- 
tar para éstas, proporcionando á Espa- 
ña mas objetos de cambio en su comer- 
cio con ellas, y disminuyendo por con- 
secuencia sus extracciones de dinero, ó 
modificándolas por una dirección dife- 
rente sin tanto perjuicio en su salida del 
Reyno* . , ; 

, Los granos son , según queda dicho, 
.el primer ramo del comercio de expor- 
tación de Argel , y como tal , el que pro- 
bablemente debe recibir allí mayor fo- 
mento por las razones expuestas al 
principio. Harto sabida es la necesidad 
que^ tienen de ellos algunas provincias 
de España, sin exceptuar la Andalucía, 
y en particular las de Cataluña y Valen- 
cia, que son precisamente las mas veci- 
nas á la costa de Africa. Las naciones 
del norte y algunas de Italia han sido 
hasta aquí las proveedoras de granos 
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para et consumo de estas provincias, 
en toda la parte que no podían abastcr 
cerlas las confinantes del Reyno y su 
coseclia propia. Era indispensable en- 
trar en concurrencia con los comercian» 
tes de aquellas naciones para la referi- 
da provisión, dexándoles con frecuen- 
cia el beneficio de verificarla de su 
cuenta y ademas de su navegación. 
Todos deben quédar á favor de Espa- 
ña proveyéndose directamente de la 
costa de Africa en mayores cantidades 
que las recibidas hasta el dia. Las le- 
gumbres no han dexado sin embargo de 
ser compradas en ésta por los Catala- 
nes , lo que se conoce por el número de 
5.288 arrobas de garbanzos y 12.080 
de habas que extraxeron de Argel en el 
año propuesto de 1796, No son las le- 
gumbres de Africa de tan buena cali- 
dad como las de España , pero salen 
mas baratas , y una vez que conocida- 
mente escasean en varias partes de es- 
ta , conviene se introduzcan de aquella 
costa , proporcionando la ventaja del 
precio á las clases menos pudientes. Es 

/ 
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inútil manifestar el. beneficio de com* 
.prar en Berbería las carnes de que se 
ban surtido allí frecuentemente njües- 
tros puertos meridionales , por. la ex-** 
.periencia que ya tienen de su cómodo 
precio, siendo natural que adquiera es- 
-te ramo en Argel el mismo incremen- 
te que los granos. / 

Una prueba del interes que , han 
merecido a aquej Gobierno los cueros 
y las lanas 5 aun en su actual estado, es 
yer que, ha hecho de ambos ramos obr 
jetos de estanco en su beneficio. De los 
primeros ya se ha indicado el partido 
. que, podría sacarse por la dificultad ac- 
tual de extraer los de Buenos-Ayres, ma- 
yormente con el exemplo de haberse 

repetidas partidas de los de 
-Argel a nuestros puertos y especial meu- 
.te al de Barcelonai La /introducción en 
,17.9, ó en solo este último fue de 61.200 
libras.. de cueros vacunos ai pelo ó. sin 
adobar; y también recibió la de 5.764 
arrobas de lana sucia,, ambos artículos 
•procedentes de Argel. Sabido es que Es- 
paña, aunque abundante en lanas finas. 


' I o5 

Ik) lo es tanto en las 'muy ordinarias 
que son de conocida necesidad para 
varios usos pudiera igualmente au- 
mentar su provisión de ellas , con ob- 
j^o de - reducir el precio de los texi~ 
,dos á ^que se destinasen. También es 
4til la extraccion- directa.de .Argel del 
-pelo de camello:^para las. fábricas de 
.sombreros ' de. España:, que ha recibido 
la mayor -parte de éste "artículo de .'se-* 

gunda y tercera -mano.-,; con el recar- 

• * 

go, consiguiente : Ib, propio sucede , con 
las plumás de avestruz , cuya introduc- 
ción por .mano extrangera que las aséa' 
•y; prepara , para verifigada:. en España, 
.no dexa de ser de. alguna consideración ¿ 
Y nada liay que décir en -quanto á la 
•cera amarilla sin labrar,- por la notó-- 
•nedad del beneficio -que ha habido siem-»- 
•pre en. comprarla, en Africa, y de su’ 
gran consumo en la Pen ínsula y en 
.América. . , 5 

• • ^ I ■ i» 

Si de los citados artículos del co- 
mercio pasivo de España con .Argelí 
suponiendo el aumento de su introduc-r 

Clon en nuestra Península^- pueden resuli^ 


t 
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tar ias ventajas insinuadas ^ mucho ma» 
yores deben ser las que provengan de 
extraer de ella los objetos que consti- 
tuyen el comercio activo. Nadie ignora 
la conveniencia de fomentar la extrac- 
ción de los p’^oductos del Reyno por él 
ñiovi niento que ocasiona en su agricul- 
tura » artes y comercio , fuentes segu- 
ras de la población y riqueza genera!. 
Con razón se dá el nombre de comer- 
cio activo al que produce tan feliz mor 
vimiehto , observándose en los progre- 
sos de algunas. naciones modernas la 
utilidad de acrecentarle y promoverle. 
, Se ha dado ya noticia de los prin- 
cipales artículos de Europa y América 
qué son de conocido consumo en los 
dominios de Argel j y solo resta exami- 
nar quales de ellos merecen para Es^.a- 
^ íía Una consideración de ventaja , por 
serla peculiares y propios para ade- 
lantar sus relaciones con aquel Estado. 
No debe graduarse por el comercio he- 
<¿ho hast.1 aquí el que es posible hacer en 
lo sucesivo, si variando su sistema poli- 
tico los Argelinos , mejorando su sitúa- 
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cion interior , y facilitando así á la 
Europa los medios de entablar nuevas 
operaciones mercantiles , entra España 
á su participación,, como una de las 
•naciones mas proporcionadas ‘para efec- 
tuarlas. 

Es preciso confesar que muchos de 
los productos del suelo é industria de 
la Peninsula han salido de esta con fre- 
cuencia por mano de los extrangeros 
para aquel destino enmedio de todas 
sus dificultades* Los especuladores de 
Marsella ,, Liorna y de algunos puertos 
del Norte , mas determinados 6 acos- 
tumbrados’á vencerlas que nuestros Co- 
merciantés , nos han extraido muchas 
veces nuestras propias producciones 
para este comercio, reduciendo á muy 
poco el activo directo de España con 
Argel. Así ha sucedido con gran parte 
de los comestibles , especería , y aun lí- 
quidos del Reyno , y con mucha mayor 
de los géneros de otras clases. 

Las frutas secas, y en particular la 
almendra sin cáscara j son de seguro 
consumó en toda Berbería; y aunque 

' ■ ' ' • )'/ 
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de España han salido siempre directa- 
mente crecidas partidas, son mas las 
•que han llevado desde la Península á 
aquella costa los extrangeros.-Lo propio 
se ha verihcado con el corcho, produc- 
to igualmente de mucha salida para la 
ií)Í3ina costa*, '-sin' embargo de^que tam- 
bién se ha remitido directamente coA 

i 

frecuen'cia desde España. Los ' azulejos 
. de Valenci’a se venden bien en aquella 
parte, y- no han dexado de enviarse de 
España , siendo ramo susceptible de 
anayor; exteiisidn. El alumbre de Ara- 
gón es á -propósito para la costa de 
Argel L y pued^' decirse qué solo ha si- 
do introducida ‘en ella por ¿maño de 
extrangeros. Las sedas en rama de núes- 
‘tras Provincias 'meridioítalos ‘Son no 

menos propias ' para este comercio que 
bm hecha ios _f ranees es con parte de 
las de España por la necesidad que de 
ellas tienen alaioaas manufacturas de los 

O 

Moro?. Otros varios renglones compre- 
diendidos en' la nota de los de impor-^ 
t'icion en Argel como el anis , alcapar- 
•*■33 , dulces líquidos y secos , incluyen- 
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} do' los vízcochos 9 chocolate , quesos, 
V pakas , xabon , armas de mano , pa- 
peí &c. todos objetos que producen el 
suelo é industria de nuestra Peniñsula, 
aunque parecen en si mismos de poca 
consideración , pueden tenerla en ade- 
Jante por el mayor consumó de ellos 
-í que ofrezca aquel pais, ’ . 

• Los especuladores han dado .jiista- 
mente la preferencia á los frutos de 

E2 América en sus envios á la misma eos- 

♦ ' 

í2 ta. El azúcar, la pimienta de Tabas- 

-b 00 , la grana fina, y la zarzaparrilla, 

'i han sido allí generalmente de buena 

>:• ■ venta , y esto es lo que ha formado la 

'( mayor parte de nuestro comercio activo 
• con Argel. A estas producciones , que 
5 España mira como propias por. serlo 
f de sus Colonias debe añadirse el café, 

I que por el incremento que ha- tornad^ 
' su cultivo en la Isla de Cuba , puede 
pfopcTcionar sobrantes, para aquel des- 
^ tino , donde no basta á veces el de Ara- 
bia , y siempre es mas caro que el de 
Arnérica. Las islas Filipinas ofrecen tam- 
bién productos propios para el comer- 
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cío de Argel , y entre ellos distingui- 
damente la pimienta , y aun el algodón, 
sin mencionar los muchos efectos de la 
procedencia de Asia , de todas clases, 
que con la pronta noticia de su respec- 
tiva escasez en aquel puerto y otros 
de sus dominios , pueden remitirse de 
España fácilmente. 

Los Franceses han estado en pose- 
sión de surtir á todos los Levantinos y 

1 • 

Berberiscos de la mayor parte de panos 
de que hacen gran, consumo en invier- 
no. Las ganancias de este ramo ( han 
sido considerables para aquella nación, 
dando motivo al incremento de sus fá- 
bricas del Langüedoc , que han sabido 
apropiárselo después de emplear, para 
ellas las lanas de nuestra Península, y 
la grana de Nueva-España. Los Ingleses 
y.Holandeses se han esforzado para dis- 
putar la concurrencia del mismo ramo, 
aunque no con tanto éxito , y España 
también ha remitido algunas partidas 
de paños á la costa de Argel en la cla- 
se de finos. Puede crecer por consiguien- 
te su extracción del Reyno para ella , á 


III 


laédlda que se fomente el demas co- 
mercio , y lo propio debe suceder con 
los texidos de seda de nuestras fábricas, 
de que ya se han enviado partidas di- 
rectas á Argel con repetición , siendo 
mayores las que han extraido para allí 
^de- la Península los extrangeros , y es- 
pecialmente en la clase de pañuelos de 
seda. de Cataluña. 

El incremento del comercio euro- 
peo con Argel hade ser Í2:ual mente 


ventajoso para la navegación que nece-' 
sita. Cesó ó debe yá cesar el gran obs- 
táculo que la detenía por el continuo 
temor de ver á cada paso reducidos A 
esclavitud los navegantes , aun sin de- 
claración formal de guerra, á causa del 
sistema que se ha referido de los Ar- 
gelinos. Todas las naciones marítimas 
^estaban expuestas á estos atentados ¿ti 
el mediterranéo , y no menos los Espa- 
ñoles ; pero los que mas sufrían en es- 
ta situación eran ios Genoveses , Ve- 
necianos, Romanos", Napolitanos y Por- 
tugueses, con quienes la guerra de Ar- ^ 
jeí era perpetua por su falta de wom 
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Juntad ó de medios' para comprar’ la 
paz á 'Costa d^ los sacrificios necesarios. 
Es de creer que en el dia se apresuren 
todos á navegar con mas confianza en 
el mediterrarieo , procurándo aprove-/ 
char de sus respectivas ventajas para 
el- comercio de esta parte del mundo^‘- 
y conviene no. atrasarse en la concúr-f 
rencia , ní^ar y recibir de otras maríos: 
lo que pueda pasár‘ p6r. las propias.*. 

Nuestra navegación del mismo mar 
.tan fácil y proporcionada por lá ve- 
- cindad de Argel , debe por consecuen- 
cia^ participar, dé aquella oportunidad^^ 
pues sus adelantamientos interesan í no - 
solo á los patrones , pilotos , ¡contrae 
maestres y marineros , sino también á 
un crecido número- de operarios:, co- * 
mo constructores..,' carpinteros her-: 
?eros , calafates*, .* veleros , cordele'rosr 
pintores , esculcores f vidrieros , hoja^^ 
lateros,. &c. cuya- subsistencia y uti-: 
lidades.se aseguran .tíe^ este modo.. No' 
se ignoran los atrasos que sufre todavía 
en;. España un pamovde tanto interés 
para el fomento de su marina , siendo 

/ 


I 


cierto que la navegación extrangera ex- 
cede en mucho á la nacional en casi 
todos nuestros puertos. Los de Catalu- 
ña , Valencia , Vizcaya é Islas Baleares 
han adelantado considerablemente la 
suya desde mediados del siglo último 
en la construcción , economía y buen 
órden de las partes que componen la 
misma' navegación , pero aun 'queda 
que desear en ella , y sobre todo res- 
pecto de los puertos de- Andalucía. 

No es el Gobierno superior á quien 
precisamente corresponde el remedio 
de este mal, ni el que tampoco ha omi- 
tido hasta ahora ' medio alguno de que 
proépere el comercio español en el 
mediterráneo, ' Las paces ventajosas he- 
cha^, con las Potencias mahometanas 
abrieron el tráfico y navegación de aquel 
mar á todas nuestras costas, libertáñdo- 
fe .del' continuo terror,, en que las te- 
man .'los Corsarios .argelinos (i).' Los 

• >. • >*...> 

{i) La pacificación con la Puerta Otoma- 
na fue en 178a , y .por ‘el artículo 17 del 
Trabado con ella se preparó la de las Regen- 
cias*berberiscas^de Argel Túnez y Trípoli. 

H ’ 
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Cónsules españoles establecíaos de re*- 
sultas en los puertos levantinos y ber« 
beriscos , han estado y están esencial- 
mente encargados de proteger en ellos 
el comercio nacional. Se ha invitado y 
mandado repetidamente á los Cuerpos 
público-económicos y mercantiles del 
Reyno que concurran al fomento del 
comercio, y se han puesto á disposición 
de ios Consulados todos los medios con- 
ducentes. Es muy considerable la dife- 
rencia de derechos con que está benefi» 
ciada la bandera española, respecto de 
las extrangeras ^ para la extracción de 
las producciones de la Península con 
otros estímulos y exenciones favorables. 

% 

mediante la recomendación que se convino 
con ei Gran Señor las hiciese exhortándolas 
á sus paces separadas , las-quales se veri- 
ficaron en los años inmediatos. Consiguió 
iEspaña de este modo tranquilizar todos* los 
puntos desús costas del mediterráneo , cons- 
ternados hasta entonces á la m^nor sorpre- 
sa <ie piratas que reducían á esclavitud sus 
habitantes , privando al Estado de familias 
útiles t y de brazos dedicados á las bases de $4 
iCXísteacia , la agricultura , y la marina. 
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/ En los puertos de ella , y principalmen- 
te en el de Mahon , se han construido 
h habilitado Lazaretos al cuidado de 
' Juntas especiales de sanidad que impi^ 
dan las comunicaciones peligrosas pro- 
[ cedentes de esta navegación. Solo pa- 
rece que resta en lo político el concluir 
negociaciones con los Berberiscos , y es- 
pecialmente con los Argelinos sobre 
modificaciones de derechog , quales las 

han conseguido lóS'Franceses é Ingleses 

por Tratados ó Convenios particulares, 
y no debe dudarse que el Gobierno ade- 
lante en esta parte quanto sea propio de 

1 su' dignidad y zelo en favor del interes 
nacional. 

Finalmente, 'se ha visto que el co- 
mercio de Argel enmedio de las trabas 
con que le entorpecía aquella Regencia, 
ha sobresalido en España comparativa- 
mente con el de Marruecos y Túnez, 

. que no las siifrian en tanto modo. Hoy 
que parece deben cesar tales inconve- 
nientes por las nuevas circunstancias 
en que se halla aquel Gobierno , es in- 
dudable que han de experimentar sus 

H 2 " 
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felices cónsecuencíáá tocias las naciones 

• ♦ é ^ 

marítimas. La nuestra debe esperar á 
lo menos iguales ventajas para su cot* 
mercio y navegación j y ya se han .in-- 
sinuado las que parecen mas probables, 
con el buen deseo de contribuir a,.qu^ 
se prgpaguen las ideas de alguna utili-?. 
dad para el áprovechamiento de los que 
puedan efectuarlas en beneficio suyo y/ 
del Estado. > ■ , . ' • 

t • . ■ r : ■ r • * , 
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relativo á las monedas , pesos , y me- 

didas de Argel. 
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as monedas corrientes en este 
pais , asi de oro como de plata ,' son 
propias ó extrangeras , y su valor' ‘ho 
es .tíxo , porque- varía según conviene 
al Gobierno. • . • 

4 

> Las monedas de oro son el ‘seyw/, 
•medio zequl<) quarto^y aun^alguna vez 
se encuentra el octavo de zequí. ■ '* 
Antiguamente se había íixado el 
zequí en sesenta y ocho mesunas , que 
son treinta y quatro reales de vellón. 
Bc' algunos años á esta parte habia su- 
bido á setenta y dos mesunas ^ ó trein- 
; ta y seis reales, y últimamente tiene 
el valor de ochenta mesúnas 6 quaren- 
ta reales de vellón. En la plaza 'es pre- 
ciso recibirlo á este precio, pero no 
“ hace lo mismo el Gobierno , quien sólo 
. lo cuenta á razón de setenta y dos me— 
• sanas , formando de esta diferencia una 
4e sus operaciones de Hacienda. 
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Ninguna moneda argelina tiené 
cordoncillo , por lo qual es preciso el 
uso del peso , y aun de la piedra de 
toque para conocer las que son falsas. 
Los Judíos se ocupan allí mas que en 
parte alguna en cercenarlas, volvién- 
dolas á vender por buenas^ comprán- 
dolas como escasas , y haciendo pasar 
monedas falsas que tienen buen cuida- 
do de desechar quando se presentan 
en pago , siendo • tan. diestros en este 
manejo que al instante conocen Ja que 
lo es , y rara vez se. engañan. No se 
zela en Argel Ja introducción y cir- 
culación de moneda falsa , y así suce- 
de, qiie todo el país está dJeno de ella. 

El mahabiib es otra moneda de 
oro que valia tres quartas partes de 
%equí ántes que este tuviese el valor de 
Ochenta mesunas. El del mahabiib ac- 
tual no es mas que de cincuenta y qua- 
Xto mesunas^ ó sean veinte y siete reales 
de vellón. Todos los mahabuhs de le- 
vante corren en Argel como el del país, 
y al mismo precio. Antes de la revo- 
lución de Francia compraban en Mar- 


t 


' 1 19 

sella los mahahuhs levantinos por qua- 
renta y quatro.ó quarenta y. cinco me-' 
mnas y y los enviaban á Argel, don- 
de los beneficiaban por cincuenta y 
quatro , ^proporcionando esta diferen-- 
cia á los Francos y á los Judíos uq me- 
dio seguro de hacer valer sus fondos. 

Corren también medios mahabubSy 
aunque sin mucha estimación , pues 
pierden la quarta parte de su valor, y 
á veces mas si están algo carcomidos. 
Na obstante, en algunas ocasiones se 
busca el tnahabuby y se beneficia en 
uno por ciento quando se cambia por 
pesos duros. / 

Las monedas principales de plata 
en Argel son- eb medio peso , la pias- 
tra y el demibucho. El medio peso va- 
le doce mesunas o seis reales de yellon. 
La peseta argelina vale seis mesunas 
tres reales de vellón,, El demibucho vo- 
lé tres mesunas , 6 real .y medio de 
vellón. “ 

• , ' r- 

‘ Doce pesetas vahan un zequt , y 
hoy se necesitan trece pesetas y dos me- 
sunas para igualar el valor del mismo 
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zequí : veinte pesetas de Argel compcw 
nen tres pesosduros de España. ‘ 

Los aspros son una moneda de co- 
bre qué tiene una sexagésima parte de 
plata de la mas baxa ley. Veinte- y /nue- 
ve ampios componen ó igualan el va- 
lor de una mesU7ia. Esta moneda pe- 
queña sirve para él' uso común y es 
la que por consecuencia le tiene mayor 
entre las gentes pobres. * ’ 

Todas las monedas extrangeras cir- 
culan en Argel , pero siempre por un 
precio inferior á su valor intrínseco; 
por exempló- , 'Ocho pesetas ■"argelinas 
pesan exactamente un pesoduro de Es- 
paña : las ocho pesetas valen quarenta 
"'y ocho mesunas i ó veinte y quatro rea- 
les vellón , y el pesoduro no vale sino 
• quarenta mésunas ó veinte reales, re- 
' sulfando asi una 'quinta parte de; que- 
branto : lo mismo sucede á proporción 
'con las demás’ monedas extrangeras. 

El doblon de á ocho español ape- 
nas'* vale diez V seis duros , pero si se 
compra á los Judíos ho le dan por me- 
nos de diez y seis duros y medio. 


\ 
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la moneda mas general y corrien- 
te tS‘ X q. picístr ú. ó pcitcicü gorda : las hay 
de dos suertes ó especies , á saber , lá 
pataca de cruz , y los . pesosduros de 
España'- cortados. Estos valen quatro 
pesetas argelinas, ó veinte y quátro me-- 
sunas que son doce reales de vellón. 
Lo particular es que cada pataca he- 
cha , de • pesosduros cortados , pesa 
quatro pesetas argelinas , y dos pe- 
san cabalmente un durb , resultando 
que la, misma plata del propio quilate 
por estar cortada tiene, diferente válorj 
■ porque dos patacas que., pesan un duro 
valen -qua renta y ocho i. me sunas , y el 
pesoduro, por sí solo no» vale mas que 
quarenta,. .¥a se ha dicho que estas di- 
ferencias)' son. otras- lautas . operaciones 
de la 'Hacienda del Estado en Argel. 

La pataca chica es una moneda 
imaginaria de ocho mesiinas ó quatro 
reales de vellón. El zeqní valia nueve 
de estas patacas^ y en el dia vale diez, 
sin haber mudado de ley ni de peso. 
En el ‘comercio se ajustan las cuentas 
por patacas chicas.- ' 


El quintal ofdinarlo de Argel tiene 
ciento treinta y tres libras , peso de 
Marsella , que hace ciento y seis libras 
de peso de marco. 

La libra se regula generalmente en 
diez y seis onzas por reducción del 
quintal 5 pero en*ciertos artículos como ■ 
thé y chocolate y otros semejantes , es 
solamente de catorce onzas. La libra 
de dátiles ^ ubas y otras frutas es de 
veinte y siete onzas. ^ 

En quánto á las medidas , la de los 
lienzos y texidos de lana es el pié de 
Turquía , de los quales dos hacen una 
ana y dos pulgadas, medida de Pa- 
rís. Las telas de seda y dé oro y plata, 
se miden portel pié morisco , enten- 
diéndose que tres de estos componen 
solamente dos pies de Turquía. 

■ ^ i 
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CORRECCIONES. 


En la página 19 , línea 13 dice tefribles 
daños que experimentaba el Reyno : léase 
terribles danos que de parte de estos Ber- 
beriscos experimentaba el Reyno. Pág. 4^, 
lín. 1 dice y otras ; léase y otros. Pág. 46, 
]ín. dice pertenecientes al órden fisicoi 
léase pertenecientes solamente al órden físi- 
co. Pág. go, lío. 1 dice que les sirve ; léa- 
se que les sirven. Pág. 53 , lín. antepenul- 
. tima , dice esto mismo : léase este defecto. 
^3g. 6g , lín. 18 dice de entre ellos ; léase 
entre ellos. Pág. 74, lín. 14 dice aquella: 
léase aquel. Pág. 83 lín. 3 dice consistían: 
léase consistía. Pág pg, lín. ^de.la nota di- 
ce no puede ser^úr esto de regla : léase no 
puede servir de regla. Idem , línea siguien- 
te dice obligaron: léase obligó. 




